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EL PALACIO DE LA EXPOSICION 

DE v ie n a ,

Del periódico L'-Uniti Mazionale tomamos los 
siguientes detalles sobre el palacio de la expo­
sición de Viena:

«El palacio de la exposición fue' construido 
en cl Prado, paseo tan popular en Viena como 
puedan serlo el Bois de Boulogne en París, y el 
Eois de la Chtnhre en Bruselas.

El vasto palacio interino linda al Norte y al 
Este con el Danubio y ál Sud con una inmensa 
via atestada de carrozas, ginetes y  multitud de 
personas.

El terreno fné admir;iblemcnte escogido y la 
naturaleza ha prestado un gran auxilio al arto, 
toda vez que á doS metros de profundidad se 
halla una mina de agua. Verdad es que esta 
circunstancia ha obligado á adoptar un siste­
ma especial de construcción para una parte dcl 
palacio, pero ha proporcionado al propio tiem­
po un motor hidráulico para muellísimas má­
quinas que serán enviadas á la exposición.

El espacio que ocupa el palacio de Ir exposi­
ción es de 2.330,t)31 metros cuadrados, y sus di­
mensiones exceden cu mucho á las dedos pala­
cios de las exposiciones do París, (1867) y de 
Lóndres (1861),. Esta última ocupaba una su­
perficie de 186,125 metros cuadrados y la otra 
de -441,756. El palacio y la galería cubierta .son 
algo más vastas por sí solas (534 metros cua­
drados) que toda la exposición de París.

Según el plano primitivo, el palacio .debía 
constar de una galería central de 905 metros de 
largo, cortada, en sn longitud, por varias gale­
rías menores, destinadas á los distintos países. 
Para sofocar la monotonía de este plano, el es­
pectador necesitaba un punto de descanso; era 
indispensable un centro de reunión, lo propio 
que para las recepciones oficiales, la distribu­
ción de premios, etc.

Entonces fné cuando el ingeniero inglés Scott 
Bassob arquitecto del palacio de Lydcnham, 
concibió el proyecto de una inmensa rotonda, 
coronada por una cúpula que, por sus extraor­
dinarias proporciones, y por lo atrevido de la 
concepción, fuese la más notable de todo el 
mundo. Y , en efecto, mientras la cúpula de Sau 
Pedro eu Roma mide 44 metros de diámetro, la 
de la exposición mide 102.

La rotonda descansa sobro 50 columnas de 
hierro batido, do 17 metros de alto cada una.

Sobre los capiteles de dichas columnas da 
vuelta una galería, desde la cual los aficionados 
dominarán la muchedumbre que hormigueará 
á sus piés dentro do la inmensa nave.

Desde lo alto de la cúpula, la vista abarcará 
un panorama inmenso.

Debajo, la ciudad entera con sus monumen­
tos; la torre de la catedral de San Esteban que 
descuella entre todos los edificios, los vastos 
monumentos que adornan la capital y los jar­
dines.

En último término se extienden las verdes 
montañas del Bahlengerbirje con sus viñedos y 
la cordillera do los Harpeotos. Más cerca, corre 
el Danubio, en cuyas orillas levántanse nume­
rosas á la par que magníficas quintas, y más 
cerca aun el Vicnne, que atraviesa la ciudad.

Eu el local de la Exposición se ha conservado 
para todos los países su po.sieion geográfica. Al 
Este figuran productos de Oriente y los del Oc­
cidente al Oeste. Alrededor del palacio princi­
pal hay el pabellón del emperador, el del jura­
do, ol de la comisión imperial, la galería de las 
bellas artes, y en la actualidad se está constru­
yendo una, francesa, con mucho lujo. En el local 
de la Exposición habrá muchas construcciones, 
cuyo objeto es dar una muestra de la arquitec­
tura de todos los países.

L a  Gaceta publica hoy  el siguiente mani­
fiesto:

EL P O D E R  E J E C U T I V O
DE L’A R E P U B L IC A  E S P A Ñ O L A

k  LOS ELECTORES.

Todo período electoral lleva en sí mismo gran­
dísima importancia, porque .agita las ideas en 
su pugna para pasar de las inteligencias á las 
leyes, y porque abre el juicio de los ciudadanos 
sobre los poderes públicos. Mas cuando se tra­
ta, no de nzgar, sino de fundar el poder; cuan­
do se trata, no de lentos progresos, sino de in­
novaciones profundísimas; cuando .se trata de 
sustituir á las formas de Gobierno propias para 
contener el privilegio las formas de Gobierno 
propias para contener el derecho,, la importan­
cia del periodo electoral traspasa el tiempo pre­
sente, y á todos los tiempos y á todas las gene­
raciones trasciende.

El Poder ejecutivo so creería indigno de su 
alto ministerio y de la confianza que ha mere­
cido á la nación si no recordase al cuerpo elec­
toral cómo de sus decisiones soberanas pende 
ahora la suerte de la pátria, en tal grado, que 
si errase en las ideas y  se extraviase en las re­
soluciones, veríase ersuicidio de un pueblo. Sí, 
el suicidio de un pueblo, porque en plena pose­
sión de sí mismo, libre en expresar su pensa­
miento, libreen emitir su sufragio, sin ninguna 
presión administrativa ni política, sin poder 
ninguno que le cohíba ó le amenace, de hecho 
y de derecho soberano, árbitro de su propia 
suerte, el pueblo español no tendría á quién 
culpar de su caida sino á su propia incapaci­
dad, sin explicación hoy ante el mundo, sin 
excusa mañana ante la historia.

La sensatez admirable de este pueblo, las 
pruebas de cordura que dió al pasar de la mo­
narquía á la democracia en 1868, y  que ha dado 
al completar ahora la democracia con la Repú­
blica, son prenda segura, segurísima de que

tendrá en este libérrimo período electoral aque­
lla misma calma y aquel mismo _ acierto que 
tuvo en los períodos revoluaionarios. A l Poder 
ejecutivo l6 toca asegurar la libertad de ios 
electores, á fin do que e l resultado de las elec­
ciones sea, no solamente legítimo, sino también 
verdadera expresión moral de la voluntad po- 
pular.

Atentar a esta voluntad es crimen siempre; 
jero es más que crimen, os doméncia en los go- 
jiemo repñblicanqs* La palabra República sig­

nifica en su acepción más sencilla el gobierno 
do las naciones por si mismas; y  el gobierno de 
las naciones por sí mismas tiene su primer fun­
damento en los comicios. Corromper, viciar, 
desnaturalizar las elecciojies, equivale á cor­
romper, á viciar, á desnaturalizar la República. 
Desde que el principio de la soberanía pqpülaf 
entrara prácticamente en nuestras institucio­
nes; desde que todas las idoas.tuvieron libertad 
entera para manifestarse por la palabra habla­
da.y escrita, para subir por el sufragio univer­
sal á las leyes, los Gobiernos debieron limitarse 
á dejar sus sinceras manifestaciones á la volun^ 
tad de los pueblos, asegurándoles la libertad y 
el orden á la libertad indispensable.

El Gobierno republicano se halla decidido á 
cumplir este deber, y espora que todos los par­
tidos y todos los ciudadanos oa el cumplimien­
to do este deber le secunden, porque de otra 
suerte demostrariamos que no somos capaces 
de gobernarnos á nosotros mismos; y al demos­
trar esto, demostrariamos también la imposibi­
lidad de la Repúbliea, descendiendo en el apre­
cio del mundo á la categoría de los pueblos ir­
remisiblemente perdidos para la libertad.

Aunque la moral y la política no aconsejasen 
al Gobierno la más amplia libertad electoral, 
aeonsejarásela el instinto rudimentario de la 
propia conservación.

Este Gobierno ha venido á garantizar contra 
todos la sinceridad del Voto que conságrela Re­
pública en nuestra pátria , y quo la organice 
sobre bases tan diátantes de la reacción como 
de la utopia. El dia en que la Asamblea Nacio­
nal proclamó la República^ explícitamente con­
vino la Asamblea Nacional on apelar al pueblo 
para que organizase su obra y dedujese la se­
rie de consecuencias contenidas en su princi­
pio. Sogun las prácticas dq todas las naciones
libres, y según* el texto mismo de las leyes, 
residiendo la soberanía on el pueblo, á él toca­
ba venir urgentemente á definir y extender el
pensamiento de la Asamblea. La opinión públi­
ca de Europa ha reconocido-la necesidad de una 
apelación pronta al pueblo esijañpl. solemne­
mente convocado.

La misma Asamblea dió una ley de convoca­
toria irrevocable. Y por eso el Gobierno proce­
dió con mano fuerte y con ánimo resuelto con­
tra los que trataban de retardar el fallo nacio­
nal, y de convocar, fuera de las oondicioncs de 
la ley, la Asamblea suspensa, desconociendo el 
texto de la Constitución, la letra de las leyes y 
la soberanía de los pueblos. Y esta energía que 
tuvo contra los quo desde arriba amenazaron á 
los comicios, la tendría también contra los que 
tratasen abajo de perturbarlos y desconocer su 
soberano fallo.

En cuanto se llega á las alturas del poder se 
ve que las raíces del régimen constitucional se 
han qiodrido en España por el falseamiento y la 
corrupción de las elecciones. Los Consejos de 
ministros consagrados á designar sus candida­
tos como si designaran sus empleados; los go­
bernadores recibiendo la consigna y  llevándola 
á los distritos; el santo ministerio de-la justicia 
convertido en agencia electoral; el presupuesto 
en cohecho; la administración pública en má­
quina de guerra; el régimen do nuestras elec­
ciones habia llegado á ser un escándalo tan 
jrande, y la maña de pervertirlo una costum- 
jre tan arraigada que los mismos falsificadores 
históricos se han amedrentado y retrocedido el 
dia en que han visto abierta una era de verdad 
y de sinceridad en la expresión del voto de los 
pueblos.

Y es necesario, indispensable, purificar el ré­
gimen electoral. Y la manera méjór de purifi­
carlo es que los empleados públicos cesen de 
considerar su empleo como un medio de ganar 
votos, y los gobernadores, sobre todo, dejen de 
considerar su gobierno como una agencia mi­
nisterial. Bien al revés de la creencia has­
ta aquí divulgada, y de la práctica hasta 
aquí seguida, el empeño de los dependientes 
del Gobierno debe ser asegurar la libre expre­
sión de todas las ideas, y el voto libre de todos 
los ciudadanos.

Desde estas elecciones debe concluir para 
siempre cl candidato oficial, las recomendacio­
nes administrativas, la conversión de los em­
pleados públicos en agentes del poder, las ame­
nazas de turbas armadas, los impedimentos en 
el local de los comicios, la repartición arbi­
traria de papeletas, las falsificaciones y la mi­
lagrosa resurrección on los escrutinios genera­
les de los vencidos en las urnas.

Lejos de querer la tristísima tradición elec­
toral, quiere el Gobierno que sus agentes dis­
pensen la protección más grande a todos los 
electores, sea cualquiera su opinión y su ban­
dera. Lejos de premiar á los que influyan, ame­
nacen, cohechen, falsifiquen, cl Gobierno está 
decidido á perseguirlos sin descanso, y á entre­
garlos á los tribunales sin demora. En las so­
ciedades democráticas, los Gobiernos jamas de­
ben ser jueces de los electores, smo por los elec­
tores juz''ados; jamás deben erigirse en sobera­
nos de la°voluñtad nacional, sino en humildes 
y obedientes cumplidores del fallo de los co-
eios. . , ,

Uno de los fenómenos sociales que se obser­
van con más claridad y con más pona, es que 
hoy mismo, después de tantas declaraciones 
nuestras, los electores de oposicion a las ideas 
del Gobierno sienten decaer su amino y desisten 
de presentarse a las urnas, como si ^ravc daño 
les amenazase ó fuerza mayor les cohibiese. Y 
no cree, no puede creer el Gobicrño que el pue­
blo republicano impida en ninguna parto el li­
bre ejercicio del voto público, sabiendo, como 

on oetp lihrfi p.iercicio so enciérralasabe, que en este libre e 
consolidación de la República. .

Y  n o cree, y  n o p u ed e  creer el G ob iern o  que 
las d ificu ltad es  de este  p er íod o  d o  tran sición
am edrenten  á los  ciu dadan os en  la  n ac ión  que  
v S ó  la  C on stitu yen te  de 1810 entre los horrores 
de la  in vasión  e x tra n jera ; la  C on stitu yen te  de 
1836 entre  los  horrores de la  g u erra  c iv i l , y  ja s  
dos  ú ltim a s  C on stitu yen tes  en tre la  a g itac ión  
de dos rev o lu cion es  arm adas v  tr iun fan tes . Lo 
 I v e  con  p ro fu n d a  pena, y  de­que el G ob iern o  v e  con  pro: .  . .
u u n c ia  co u  v a ron il en tereza , es q u e  a qu í los  
p a rtid os  m ás n ecesitad os  do la  leg a lid a d , p re ­
fieren  los  m otin es á  los com icios , y  se desan i­

man prontamente en la contienda electoral si no 
les protege la sombra de la pública administra­
ción. Y de esta suerte sg encuentran los parti­
dos combatiendo siempre por dirigir el Estado, 
sin curarse de dirigir la qpmiort; y pasando de 
dictadores á conjurados, sin más norte que su 
interés, ni más flu-^ue su engrandecimiento, 
aunque sea á eyppsas de la justicia y del de­
recho. De aquí óífo mal todavía más grave; 
los electores, sin concieuoja de su propia auto­
ridad y soberanía, atentos á la señal dcl Gobier­
no para votar el candidato que al Gobierno com­
plazca y agrade.

Y mientras dure este mal, dufarán les dos 
más grandes calamidades de nuestro tiempo; 
las sublevaciones por sistema, lo.s pronuncia­
mientos militares. Y esta sociedad tan desgar­
rada no tendía íepdsoj y  en t c í  de acudir á las 
instituciones democráticas como á un puerto 
seguro, acudirá como áun campo de batalla. El 
Gobierho conjura á los elptorcs de todos los 
partidos para que acudan á las urnas y formu- 
on su voluntad y  su pensamiento. El Gobierno 

les aségiifa que no ejercerá ninguna prp ion  ni 
sobre rus voluntades ni sobre sus conciencias.

El Gobierno quisiera que estuviesen las diver­
sas opiniones representadas dentro de la Cáma­
ra on la proporción misma en quo se encuén* 
tran-cn el ánimo dcl pueblo.

Si desdo las alturas serenas, donde deben 
permanecer los Gobifernos, ajenos por su natu­
raleza á las contiendas de los partidos, pudiera 
dirigirse á estos, el Gobierno se dirigíria á los 
que siempre han pugnado por establecer la li- 
Ijertad, la democracia en nuestra patria. Y  les. 
recordaría que la abstención insensata sólo 
puede conducir á conspiraciones reaccionarias, 
y que las conspiraciones reaccionarias, .si lo­
grasen prevalecer, que es 'imposible, sólo po- 
drian traer la dictadura, un gran eclipse á la 
libertad, ó la restauracionj una gran vergüen­
za para ía pátria. La República está ya defini­
tivamente uuida á la libertad. Su causa es la 
causa del progreso.

Salvándose la República se salva el derecho; 
sucumbiendo la República sucumbe el derecho 
cou ella. La tabla á que la libertad puede úpi- 
camente asirse es la República. Y los partidos 
liberales de oposicion se arrepentirán muy tarde 
de sus dos errores presentes; primero de haber 
querido retardar cl voto de los comicios, y se­
gundo de haberse negado á contribuir á la me- 
or y mas perfecta organización de la Répú- 
jlica.

Pero SI cl Gobierno én verdad no puede diri- 
jirse á los partidos, puede y debo dirigirse á 
os electores y á  los electores se dirige. Reu­

nios cou calma, discutid con libertad, cuteraos 
de todos los problemas que agitan á las socie­
dades modernas, elegid á los hombres que os 
inspiren piás fé  y más confianza por la pureza 
do sus intenciones y por la exaltación de .su pa­
triotismo. Arbitros sois de vuestro pensamien­
to y de vuestro voto; si por despecho ó por te­
mor no lo depositáis en la  urna, no culpéis á 
uadie de las consecuencias que este suicidio 
moral pudiera traeros, culpaos á vosotros mis­
mo?. El Gobierno confia ea la sen.satez del pue­
blo ospañol, confia en la serenidad de su juicio, 
y'espera que, atendiendo á las inspiraciones 
de su pensamiento, á la voz de su coneieiicia, 
acertará á formular los grandes principios de 
la civilización moderna, y  con la victoria de 
estos principios, á robustecer' cl derecho de to­
dos y la grandeza de nuestra amada pátria.

Madrid, 3 de Mayo de 1873.—El presidente 
del Poder ejecutivo, Estanislao Figueras.— Ê1 
ministro de Estado, Emilio Castelar.—El mi­
nistro interino de la Guerra, Fernando Pierrad. 
— El ministro de Hacienda, Juan Tutau.—E[ 
ministro do Fomento, Eduardo Chao.—El mi. 
nistro de Gracia y Justicia, Nicolás Salmerou- 
—El ministro de Marina, Jacoho O rcyro .-E l 
ministro de la Gobernación, Francisco Pí y Mar- 
''a ll.—El ministro de Ultramar, José Cristóbal 
lorní.

También publica ol diario oficial el si­
guiente documento:

Á LOS EJÉRCITOS DE TIERRA

DE LÁ EEPÚBLICA ESPAÑOLA.
Circular.

Soldados: La fuerza de las ideas que rompió 
los diques que sostenían las corrientes de la 
nueva vida ha hecho innecesario el imperio de 
la revolución armada que habiaa provocado los ' 
partidos medios con sus mistificaciones pseudo- 
democráticas.

En vez de los huracanes violentos de una re­
volución que había de ser la cuna de esta gran 
República, ha triunfado sin sanare la causa del 
derecho, asentando su firme planta sobre los 
escombros del trono derruido de cien reyes.

A  este hecho maravilloso y grande, que ense­
ñará al mundo la renaciente grandeza de este 
pueblo noble y fraternal, es debido que yo, cl 
más pequeño de vuestros compañeros, haya sa­
lido de su olvidado retiro, para ser elevado, 
aunque interinamente, a un alto puesto que 
nunca ambicioné.

Al dirigiros desde aquí mi voz amiga, lo hago 
lleno de esperanzas para el porvenir, porque 
cuento con el valor y la prudencia dcl ejérci­
to; pero me alienta la idea de que nos conozca­
mos sin ocultaciones, impropias de la franque­
za militar, para quo me aceptéis como soy y  no 
de otra manera.

Si como político soy republicano federal, co­
mo militar lo soy también, porque esta forma 
de Gobierno quo hace a los hombres libres é 
¡adependientes, dando esta misma autonomía á 
los municipio.s, á las provincias y á la  Nación, 
descentralizando todo y dándole vida propia, 
esta forma de Gobierno, qne es una resurrección 
para la humanidad en jas instituciones civiles, 
lo es también en las militares, porque hace al 
ciudadano libre y  digno, y porque descentraliza 
en el ejército los poderes, los mandos y la ad­
ministración. •'

A  establecer, pues, cu el ejército estas refor­
mas en toda su ou re^  es a lo que mo consagra­
ré, bien en los áecretos en que sea posible ha­
cerlas hoy, ó bien en los proyectos q C  preparo 
y presentare a la próxima Asamblea señen ca­
lidad de ministro ó de diputado ni -̂neni nnrin 
mi conducta,, ahora y lue'Lro'loíi iT  de o ^ d í  
mas ministerios para que el ideal de toda mi
vida no sea en cl ejército antagónico á las ins­
tituciones civiles y  políticas que aspiramos á 
constituir. ^

No so me oculta el efecto quo estas niie-o-ns 
teorías han de despertar en k ejlrdte, q^en

habia creído perdidos sus. derechos personales y 
usurpados sus intereses el dia que triunfase es­
ta forma de Gobierno. Contra las calumnias 
que las pasiones políticas hicieron inventar á 
nuestros enemigos para dificultar el triunfo de 
la idea republicana, haciendo creer al ejército 
que éramos sus contrarios y  que íbamos direc­
tamente en busca de su ruma y  depresión; com 
tra aquellas teorías, contrarias al criterio repu­
blicano on el ejército, yo opondré brevcinente 
el plan terminado de ún ejército democrático 
federal en que la carrera militar |óa un oficio 
digno, honroso y bien retribuido, sicñdo cientí­
fica para los que deseen aspirar á los altos 
puestos de la milicia, y siendo fácil á todos lle­
gar á ellos si tienen verdaderos méritos y  hon­
radez.

Yo propondré medios nuevos de entrar, de vi­
vir, de ascender y do no estar abandonados en 
la vejez ó en la inutilidad, aplicables al ejército 
do la República máS|descqutralizadaj sin perju­
dicar cl presente, ni cerrar las legítimas espe­
ranzas del porvenir.

E l ejército va á pasar de la esclavitud á la 
vida libre, del servilismo á la democracia, por­
que ha pasado de la Monarquía á la República, 
y en la República los soldados son ciudadanos, 
por lo que no tiene soldados forzosos; pues que 
el ciudadano es autónomo y la autonomía no sp 
fuerza.., , ,  , i ■

El momento de qué no h aya  soldados forzosos 
ha llegado ya; la quinta está abolida, y los sol­
dados que lo son todav’ia por aquel sistema in­
justo tienen su Hcehcia en las cartucheras de 
las hordas carlistas. Seria cobardía el retirarse 
sin batir y  vencer á los enemigos de la patria y 
de la libertad: no serian nunca libros, ni hom­
bres, los soldados actuales, si venciese el carlis­
mo, y yo tengo la seguridad de que los solda­
dos (ie la República española no son cobardes, 
como de que harán ()oh arrojo y sufrimicnljo 
una campaña de .pocos dia^ para retirarse á sus 
cusas con el orgullo de la victoria, y  sin tener 
la eterna vergüenza de haber abandonado la 
República y la libertavl españolas, que hoy les 
están confiadas y  mañana les estarna agrade­
cidas.

El licénciamiento de los soldados actuales, y 
la formación de un piército libre de ciudadanos 
libros, es la base mílitai- de la República que 
aspiramos á establecer, y  la ior.Dia que muy 
pronto ha de tomar el nuevo ejército .al termi­
narse la ya espirante campaña carlista.

A los militares que- nO sq ix  republicanos les 
parece imposible-salir d e  lá quiuta y del servi­
cio forzoso en los ejércitos; mas para los que 
creemos que el ejército es una parte del pueblo 
mismo, que se arma y  defiendo en nombre de
todos la pátria ó la libertad, no ofrece dificul­
tades el crearlo bueno y libre.

No por esto puedo tolerarse que cl que manda 
deje su puesto y su mando faltando á sus debe­
res, ni que el que obedece se crea libre del rcs- 
leto y la obediencia, siendo estos extremos con 
os quo no transigiré, dando al efecto la autori­

dad necesaria á exigir estrecha responsabilidad 
en los mandos que la República confie.

Por lo demás, abandonemos las rutinas que 
hau arruinado la pátria y eclipsado su antiguo 
esplendor, y, siguiendo la corriente de los tiem­
pos, entreguémonos á la democracia sin adul- 
teracioue.s, manifestándolo lealmentc lo.s mili­
tares que no quieran serlo de la República, en 
la seguridad de que será respetada la opinión 
de todos, y que no so les privará de ninguno de 
sus derec-lios.

Rs, en resúmen, toda una trasfprmacion la 
que va á siifrjr el ejército, pero provechosa al 
ejército mismo tanto como a la República. A l 
llegar interinamente á este alto puesto he de­
bido anunciar la idea, borrar los teiñores é ins­
pirar confianza con la verdad; si el personal del 
ejército me socuuda, pronto llegaremos á tocar 
los bienes que esta forma de Gobierno entrena, 
quedando yo tranquilo por haber dedicado mis 
estudios, mi experiencia y mis esfuerzos al es­
tablecimiento de la democracia en el ejército y  
de la majestad en la República.

Madrid 2 de Mayo de 1873.—Vuestro compa­
ñero y ministro interino, Fernando Picrrard.

P A R T E  O F IC IA L .

Por decreto del ministerio de la Guerra se 
nombra oflcial segundo de la secretaria del 
mismoj al comandante graduado capitán de in­
fantería D. Eduardo Fernandez Bremon.

Por otro decreto del ministerio de Marina se 
modifica el reglamento de la Escuela flotante 
de cabos (ie canoa y condestables, en cuanto se 
refiere á los ascensos y premios que por años de 
servicio deben obtener los mismos, insertándo­
se el reglamento que debe regir para dicha 
escuela.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M adrid, 3 de M ayo de 1873.

REPÚBLICA FEDERAL.

¿Y eso, qué es? ¿Cómo es? ¿En (ióndo se 
coloca? ¿Para qué sirve?

¿Como cuántos habrá entre los republica­
nos federales que puedan responder á estas 
preguntas?

Hé aquí un órden de cuestiones quo casi 
nadie trata; y  sin embargo, en nombro de la 
República Federal se acaba de erigir una 
dictadura por medio do un golpe de Estado; 
en nombre de la República Federal se orga­
nizan batallones, se celebran ruidosas rome­
rías políticas, se escriben varios periódicos, 
se pronuncian incesantes discursos, y  aun se 
disparan varios tiros.

En nombre de la República Federal so van 
á celebrar dentro de ocho dias unas eleccio­
nes generales, que de seguro van á salir de 
las urnas con mayoría federal becba y  dere­
cha. Ser federal está siendo boy el pasapor­

te para caminar prósperamente al poder, á 
los destinos públicos, á las candidaturas; y 
si cuaja el proyecto de señalar dietas á los 
diputados, será el diploma para gozar la tri­
ple satisfacción de vivir para la  pátria, por 
la pátria y  sobre la pátria.

En rcsümen, ser ó no ser República Fede­
ral, constituye boy toda la cuestión política 
do España.

Pues bueno, ¿qué es la República Federal?
Si éntrelos españoles se planteara lacucstiou 
sobre saber ¿do qué árbol habriau de ahor­
carse, si de un naranjo ó de un alcornoque? 
lo primero necesario seria saber qué es un 
alcornoque y  qué es un naranjo, porque de 
no ser así, corroriau peligro do ahorcarse de 
cualquier cermeño. Y  esto volvería la cues- 
tiou fuera de sus términos propios.

República una é indivisible, ya  sabemos 
todos, sobre poco más ó ménos, lo que sería. 
Bcria todo y  lo mismo que hay en España 
desde que en España no hay Gobierno, es 
decir, bá  unos cuarenta años; seria todo y  lo 
mismo, menos el nombro y  la dotación del 
policbinela á quien se llamase del E sta­
do: en lugar do llamarse rey y tener una 
lista civ il siu patrimonio de la Corona, se 
llamaría presidente y  tendría un patrim onio 
de presidencia sin lista civ il. Habria minis­
terio responsabíc que uo respondiera de cosa  
alguna. Habría representación nacional, 
com pletam ente desconocida de la  nación . 
Habria una facción que com ería por tcmpcj- 
radas, mientras los demás ayunasen; y  m oti­
nes interm itentes, siempre quo el hambre de 
los vencidos arreciara, para cambiar el actual

■órden de cqsas.
Todo esto es ya género conocido:- todos 

Sahornos que es la supresión constitucional de 
la paz píiTolica, de la fortuna pública y  do la

H c,(,bU ca («doral) . o -  
ñores, lo confesam os ingénuaraente; no lo 

sabemos.
A llá  sale uno y  nos d ice que la R epública

f e d e r a l  es la fórm ula eminente del derecho.
Quedamos enterados. Ese mozo os un apren­
diz de jerga  alemana, quo quiero desbancar
á Salmerón.

E l ciudadano OrcHSC, que no es fuerte e q  
germ anía, se contenta con aseguranteg J)0~ 
destrem ente que la República federal es 
J au ja .

Para c l  ciudadano Castelar es una pesadi­
lla, que no concuerda con sus sueños dora­
dos de dem ocracia fina y  do Arcadia republi­
cana.

Para S-uñer y  Capdevila es un medio ex­
pedito de desalojar do las conciencias lo 
que Pí y  Margall llamaria la hipótesis de 
Dios.

Por último, para los cuatro ó cinco autofes 
de otros tantos proyectos do Constitución 
republicano-federal que andan por ahí, se ve 
en sus engendros mi.smos que la Confedera­
ción es nn cienpiés.
Monslrim horrendum, informe, ingens, cv.i lu~

'mev. fídewtptitjít..
Y  siendo esto para los doctores de la secta 

federalista, figúrense nuestros lectores lo 
que puede ser para la gente menuda. Jamás, 
desde que hay revoluciones en el mundo, se; 
habrá realizado ninguna bajo una fórmula 
más inaccesible al vulgo que la República, 
federal; y  tal como on España se anuncia et 
intento, puede asegurarse que no tiene igual 
entre las empresas absurdas que caben en la 
caprichosa imaginación del hombre.

Cual si la nación española hubiese apare­
cido de repente como un hongo sobre la haz 
de la tierra, quiérese arrancarlo de cuajo y  
echarlo á cocer en la marmita preparada por 
unos cuantos pedantes que se figuran tau 
hacedero y  óbvio fundar una unidad política 
com o fabricar nn muñeco de barro.

Aquel Estado español, laboriosamente la­
brado por los siglos durante la prolija epope­
ya de nuestros padres para sacudir el yugo 
sarraceno ; aquella ordenada reunión do 
miembros dispersos qne, por obra y  virtud 
del Catolicismo y  dol principio monárquico, 
fué primero la España de los Reges Católi­
cos, y luego la metrópoli de aquel imperio 
en donde no se ponía cl sol; aquella nación 
una y  compacta que, bajo el cetro de Fe­
lipe II, pudo luchar con la apostasía de la 
mitad de Europa crjstiana, mientras en uno 
y  otro continente de América, y  en los ar­
chipiélagos del Asia y  en las playas africa­
nas enarbolaba la Cruz y  propagaba el Evan­
gelio; aquella España, que á principios del 
corriente siglo, bien que ya mermado su 
material poderío y  perdida una gran parte 
de su grandeza moral, pudo sin embargo dar 
á la Europa degradada uua lección tan efi­

Ayuntamiento de Madrid
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caz de fé y  ardimiento; esta nación, en fin, 
única que hoy en el universo levanta pen­
dones por salvar de la impiedad y  de la anar­
quía los altares y  los tronos, mostrando por 
ende su lealtad inquebrantablj á los dos 
principios que en ordenado consorcio han 
fundado la unidad española; á esta nación, 
decimos, tan maravillosamente unificada por 
la monarquía católica, se la quiere despeda­
zar por ensalmo, convirticudo á  sus miem­
bros mutilados y  dispersos en otras tantas 
unidades políticas, para divertirse en reco­
gerlas después, y  hacer do todas un cuerpo 
deforme, al cual, no sabiendo cómo nom­
brarle, por lo imposible quo es definirle, se 
lo llama República federal, como pudiera 
llamársele cualquier otra cosa que no sea 
España.

De los mnumerahtos aspectos por donde 
la empresa ajearece absurda, no mencionare­
mos siuo dos.

Primeramente, aun suponiendo que la for­
ma federativa no repugnase á las condicio­
nes topográficas ni á la? tradiciones políticas 
do España, tendríamos siempre que esa for­
ma en sí misma es quizá la más artificiosa 
entre cuantas pueden expresar la vida polí­
tica de im pueblo; porque en ella, mas que 
en otra alguna, es difícil concretar y  actuar 
el supremo poder político, ó séase, fijar el 
principio que preste unidad al cuerpo de la 
nación, como quiera que en la forma fedcra- 
ti\a, por su esencia misma, cada uua de las 
partes constitutivas dcl todo político retienen 
mayor porción de independencia y  autono­
mía que en cualquiera de las formas de Go­
bierno unitario.

De aquí naco que en las confederaciones 
políticas, el principio unificador necesito po­
seer una fuerza intrínseca más robusta, más 
activa y más permanente; ó de otro modo, es 
menester que la forma Concreta de la auto­
ridad política arranque más íntimamente, si 
cabe decirlo así, do las entrañas mismas de 
la sociedad, que en ninguna otra form ad? 
Gobierno.

Esto supuesto ("y no cabe negarlo, porque 
es una verdad fundamental de la ciencia po­
lítica), concíllese sin gran dificultad qne so 
quisiera constituir federativamente á la na­
ción española sobro la base del Catolicismo y 
de la monarquía, que son, permítasenos la 
frase, los co-principios generadores y  vitales 
do la sociedad española. Es posible, fácil 
acaso, que la misma fuerza intrínseca de 
aquellas instituciones, y  la raíz que tienen 
cu las entrañas mismas de nuestra sociedad, 
constituyeran un Vinculo federal tan robus­
to, activo y  estable como la forma federativa 
lo ha menester.

Pero fundar la confederación española so­
bre la República democrática, oriunda en lí­
nea recta de principios- hostiles, no ya sólo 
al catolicismo, sino á toda especie de influjo 
religioso, es nn absurdo tan inconmensura­
ble que no puede-ocurrir sino á la demencia.

Pues conside'rese ahora, en segundo lu­
gar, que este absurdo, cuya consecuencia 
necesaria é inevitable es, por de pronto la 
anarquía, y  muy eu breve la desmembración 
del territorio, so intenta en los momentos 
mismos de hallarse amenazada Europa por 
el-cesarismo; es decir, por el principio y  la 
forma qne de suyo elevan al más alto grado 
la unidad política. Ante esta amenaza, que 
deberla inspirar á las nacionalidades amena­
zadas el propósito do robustecer cada cual 
sus principios privativos de unidad social y  
política , los demócratas españoles nada 
mejor han imaginado que fundar sobre las 
ruinas del Estado uno español católico y  mo­
nárquico, una República federal!...

¡Insensatos! Dicen que aman la libertad: 
¡es acaso cierto que la aman, tal al ménos 
como la comprenden, y  sin embargo, toman 
el camino más breve y  más seguro para en­
tregarnos en brazos del despotismo más ig­
nominioso!... .

ÓliüEN rÚBLlOO.
Todos los periódicos dan por seguro que 

la manifestación se celebrará definitivamente 
mañana por la tarde, pues su iniciador, el 
Pr. Cárceles, después do haber trabajado so­
bremanera para rccojer más de 600 firmas ó 
adhesiones, no ha querido retroceder en su 

. empresa en vísperas de su ejecución.
Para tranquilidad del vecindario, dice La 

Correspondencia que la manifestación será 
pacífica; lo que quiere decir que no será ar­
mada, pues los manifestantes desean solo 
hacer constar la opinión del pueblo que con 
urgencia pide la federal, pero de ningún 
modo provocar conflictos y  alterar inútil 
mente el reposo de este pacífico vecindario. 
Además, como ellos sólo quieren esto, así 
como el inmediato planteamiento de refor­
mas revolucionarias, supresión do direccio­
nes y de algunos ministerios y  otras cosas 
de carácter político y  administrativo, consi­
deran inconveniente todo choque ó motivo 
de alarma, que sólo servirla para desvir­
tuar sus propósitos é invalidar sus preten­
siones.

Si tales son los deseos de los manifestan­
tes, preciso es convenir en que la famosa 
fiesta federal de mañana va á perder mucho 
de su interés c importancia, y  no va á ser 
del agrado de las gentes que gustan de emo­
ciones fuertes y  do escándalos y  perturba­
ciones do todo género. Mas cu cambio ol 
pueblo madrileño agradecerá en lo posible 
tanta prudencia, y  no tendrá motivos de te­
mor quien so atreva y  pueda salir á la 
calle.

Anuncia uu periódico oficioso que los fe­

derales llevarán en dicho acto una cinta roja 
en el brazo izquierdo, con el único propósito 
de no confundirse con los infinitos curiosos 
ó transeúntes que de seguro encontrarán en 
el camino: medida que nos parece conve-j 
niente y provechosa, porque ella nos hará 
conocer el número exiguo de los que en Ma­
drid profesan el credo ultra-revolucionario.

Anoche debió reunirse el Centro republi­
cano con objeto de resolver si este asistirá ó 
no á la manifestación en favor de la federal; 
aunque algún periódico suponía ayer que la 
resolución sena negativa, es lo cierto quo á 
estas horas no so tiene noticia de lo acor­
dado.

Ya sabemos que ol citado Centro, reunido 
hace tres noches, tomó algunos acuerdos 
casi amenazadores para el caso en que los 
tribunales molestasen á algún republicano 
dé los que invadieron el dia 23 el Congreso, 
y  en dias posteriores muchos domicilios par­
ticulares, al buscar á los llamados con razón 
ó sin ella, conspiradores reaccionarios.

Un periódico completa este asunto dicien­
do que «la amenaza ha dado lugar á una cir­
cular reservada del Sr. Salmerón; y  se ase­
gura que esta circular dará lugar á su vez á 
a dimisión de algún juez y  de algún promo­

tor fiscal, que no quieren someter la justicia 
á la acción invasora de los clubs.»

O no entendemos estas palabras, ó eu ellas 
creemos que se quiere manifestar que el mi­
nistro de Gracia y  Justicia muestra más de­
ferencia de la debida a las amenazas fede­
rales.

El juzgado, sin embargo, prosigue el pro­
ceso, y  ya han prestado declaración algunas 
personas conocidas, entre ellas los redacto­
res del Imparcial, y  muchos de los dueños 
de casas registradas.

Pero esto no significa que el proceso -dé 
resultados apreciables, y  quo alguno de los 
delincuentes pague debidamente su delito. 
Estamo? acostumbrados á ver procesos como 
los que originaron los sucosos del teatro de 
Calderón, del Casino carlista, de los atrope­
llos con que los radicales celebraron el 25.® 
aniversario del Papa, etc., etc., para que nos 
cause extrañeza el que este, más reciente, 
tenga el mismo fin quo los mencionados, y  
conclnya por un auto de sobreseimiento.

Dícese quo Topete, el héroe de la revolu­
ción de Setiembre, el causante do todas las 
desgracias que de entonces acá han invadi­
do como un torrente el suelo pátrio, está 
amenazado de uu auto do prisión y  que, con 
este objeto se le busca.- 

Excusamos todo comentario.

El 27 de Abril último se amotinaron los 
federales de Almería, que, en virtud de su 
libre albedrío, se apoderaron de la casa 
consistorial y  destituyeron en términos su­
marios al ayuntamiento radical, en cuyo 
puesto nombraron á otro de opiniones más 
revolucionarias, Estos actos los llevaron á 
cabo casi á las ojos mismos dcl gobernador 
civil, que creyó más prudente no meter su 
bastón de autoridad entre las turbas alboro­
tadas, y  se limitó á telegrafiar y  comunicar 
lo sucedido al Sr. Pí.

Este contestó lo de costumbre: «reponga 
usted al ayuntamiento,» pero tan luego co­
mo los federales de Almería lo supieron, al­
borotáronse de nuevo y de nuevo se apode­
raron de la casa del municipio. Mas, el co­
mandante general reunió algunos soldados, 
les intimó la órden de retirarse de allí so 
pena de aguantar la acción de los soldados, 
y  entonces los valientes republicanos se 
fueron á sus casas y no se opusieron á la re­
posición del ayuntamiento legítimo.

En Málaga ha ocurrido también otro he­
cho que manifiesta la paz y  el órden en que 
está basado aquel cantón federal.

A las nueve do la noche del miércoles úl­
timo se reunieron en sitio apartado unos 200 
federales armados: súpolo el secretario dcl 
gobierno civil y  se presentó allí para investi­
gar el origen de aquella extraña reunión. In­
terrogó á los voluntarios sobro el objeto quo 
les congregaba, y  aquellos le contestaron que 
no lo sabían, por lo que arrestó al capitán do 
aquella fuerza y á algunas personas.

Se reunieron con este motivo muchos gru­
pos y otros nacionales, y  se decia que los 
voluntarios reunidos estaban de acuerdo con 
otras fuerzas de Antequera y varios pueblos 
para no se sabe qué empresa.

E l juzgado ha instruido causa y detenido á 
varios sujetos complicados cu este misterioso 
asunto. __________

Grandes apuros y  no poco dinero cuesta al 
comercio y  á la industria de Sevilla la huel­
ga que se ha declarado en varios gremios do 
jornaleros. El muelle está atestado de mer­
cancías que por no hallarse brazos que las 
muevan, se averian y pierden ó no llegan á 
los puntos donde el consumólas exije.

En cambio, el ayuntamiento, dando una 
prueba de lo mucho que le deben los verda­
deros intereses del pueblo que administra, 
ha pedido autorización para emplear diez mil
duros que tiene en tesorería  en fusiles
para los voluntarios que los exijcn con apre­
miante empeño.

Esto pinta por sí solo el talento y  el celo 
administrativo que distinguen á muchos mu­
nicipios federales, para quienes el armar á 
las turbas es la suprema necesidad.

E l ayuntamiento de Cádiz, que tanto ha 
despreciado y  ultrajado las peticiones de 
aquel católico vecindario, y  que con valero­
sa resignación ha sufrido todo género do 
acusaciones, dicterios, súplicas y  ruegos 
cuando so trataba de derribar conventos y 
romper imágenes, ha cedido humildemente 
á las indicaciones quo en favor de la iglesia 
de San Francisco, cuyo derribo habla decre- 
tadó, le ha hecho el cónsul francés.

Tampoco requiere comentarios el despre­
ciable valor de dicho ayuntamiento.

Un regimiento de infantería que guarnece 
aquella plaza, ha recibido órden de venir á 
Madrid inmediatamente y  por la vía férrea.

¿Será porque el Gobierno ha accedido á 
las exigencias de los federales gaditanos?

Acababa do anunciar el gobernador do 
Huelva la terminación de la huelga de los 
mineros do Tharsis, cuando so ha silbido que

los operarios habian vuelto a dejar el trabajo 
y  que lo mismo hacian los de Corrales, que 
son en mayor número.

Se teme que el gobernador, que en.otros 
casos ha ido en persona á, arreglar las dife­
rencias «entro el capital y  el trabajo», como 
se dice hoy, no logre ahora un éxito satis­
factorio, pues las exigencias de los'obferós 
son extraordinarias. El representante de la 
empresa ha conferenciado ya con el Gobier­
no y  este ha enviado instrucciones á su de­
legado.

En Búrgos han surgido grandes diferen­
cias entro los republicanos y  los jefes de los 
voluntarios antiguos. Aquellos han podido 
que estos dejen sus cargos, y  de aquí se han 
originado disgustos, reuniones, pf^estas, 
dimisiones y  demás testimonios de mutuo 
amor que acostumbran á darse los liberales.

En Puebla de Tribes se promovió antea­
yer un pequeño motin, por anos cuantos 
hombres, á los gritos do viva la República 
federal; pero al poco tiempo quedó restable­
cida la tranquilidad.

GROMIGA BE LA GUERRA:
V a sc o n g a d a s  t  N a v a r h a . — El general 

Nouvilas , según anuncian los periódicos, 
llegó anoche á Madrid, sin haber cumplido 
sus deseos de derrotar á los carlistas, ni 
haber obtenido la menor ventaja sobre ellos.

Los carlistas han avanzado al tiempo quo 
el general. Nouvilas venia hácia Madrid, y 
parte de sus fueraas ha pasado, el Ebro.

E l Diario Español dio anoche esta impor­
tante noticia diciendo:

«Según telegrama recibido hoy ú las dos de la 
tarde, y comunicado por el alcalde de Miranda 
al gobernador do Búrgo.s, hoy á las dos de la 
madrugada se lian presentado en San Vicente 
de Lousierra las fancionos üllo, Llórente, Féru­
la y Dorregaray, en bastante uúmero, habien­
do pasado el puente el cabecilla Férula eon dos 
compañías y doce eabalLos, retrocediendo los 
demás, después de sostener el fuego cou los vo­
luntarios.

Las facciones continuaban á la vista, según 
el referido telegrama, y los que pasaron el puen­
te se dirigieron, al parecer, hácia Santo Domin­
go ó San Asensio, habiendo adoptado las auto­
ridades las medidas convenientes para su per­
secución.
_ —Telegrama posterior procedente de Logro­
ño, al dar cuenta de la anterior noticia, hace 
subir el número de infantes á 900, y á 400 el 
de los caballos. Se han pasado las órdenes á to­
dos los pueblos para que las fuerzas disponi­
bles, así como los voluntarios, salgan en su per 
secucion.»

Los periódicos oficiosos añaden:
«El mariscal de campo Sr. Lagunero parece 

que ha quedado encargado interinamente del 
mando del ejército del Norte.

— Según nuestras noticias, parece que se tra­
baja cerca del Gobierno para que este dcstítu 
ya al general Lagunero.

—Anoche á las doce se presentó en Villagui- 
rau (Búrgos) una partida carlista, y puso fuego 
á la estación, que momentos después quedó re­
ducida á cenizas.

—La línea férrea entre Miranda y Manzanos 
ha sido cortada por tres partes y arrojados los 
ralis al rio Zadorra.»

Los diarios liberales han dicho que en las 
acciones que sostuvo el mes pasado en Gui­
púzcoa Lizárraga, esto jefe so portó con 
suma pericia y  valor, salvando á la- pequeña 
columna que entonces llevaba y causando 
grandes pérdidas á las cuatro ó cinco colum­
nas liberales que le cercaban.

Los partes oficiales que Lizárraga ha 
dado de aquellos encuentros, dicen:

«Procedente de la expedición de Navarra, en­
tré en mi provincia el 11 del actual, acompaña­
do de 350 hombres del batallen de Azpeitia, 
una partida volante de 20, y 30 guias castella­
nos; al rebasar el pueblo de Abalcisqueta, so­
bre las doce de la mañana dcl 12 del actual, re­
cibí aviso de que se acercaba una columna ene­
miga, fuerte üe 800 á 1,000 hombres. Inmedia­
tamente tomé la dirección de la ermita de 
Nuestra Señora de Larraiz, con intención de 
tomar allí posiciones y retirarme á la izquier­
da, al monte Larraiz; posición inexpugnable.

Escalonada la fuerza por compañías, rompió 
el fuego la de guías, retirándose ha.sta el tercer 
escalón, desdo cuyo punto, favorecidos por el 
terreno, hicimos retroceder por tres voces al 
enemigo, que con marcado empeño nos atacaba, 
retirándose al cabo por Alegría á Tolosa, en 
cuya últim-a población causaron con sus medi­
das y extraordinarias precauciones gran pánico. 
El fuego duró dos horas; nosotros permaneci­
mos en el campo hasta las cinco de la tarde, 
empleando este tiempo en recoger los heridos y 
reconocer el campo. Nuestras pérdidas consis­
tieron en 3 muertos y 11 heridos; las del ene­
migo de .seguro fueron muclio mas numerosas, 
porque sujiimos por confidencias que hablan en­
terrado varios cadáveres tras de la ermita, 
cuanto porque vimos pasar muchas camillas 
trasportandn heridos.

Dios guarde á V. E. muchos años.—Azarta 29 
de Abril de 1873.—Antonio Lizárraga.—Es co- 
pia.-El ayudante secretario, C. de Gomis Puig.»

— «Procedente de Mutilua, donde habia per­
noctado, llegu 5 á Astigarreta á las once de la 
mañana del 13 del actual, donde me detuve dos 
horas con intención de descansar la tropa.

A la media hora so recibió aviso de que se 
acercaba ima columna de unas 1,000 plazas, que 
venían obrando en combinación coa otras dos, 
más los 600 voluntarios de Eibar que.cubrian la 
retirada.

La mala situación dcl terreno y la inmensa 
superioridad del número me hizo comprender 
al momento la dificilísima situación en que me 
encontraba y que era preciso agotar todo el va­
lor y toda la serenidad para romper el círculo 
de hierro en que me hallaba.

A l tercer escalón se rompió el fuego do cañón 
y á los seis ú ocho cañonazos el de fusilería por 
ambas partes; una compañía cuyo capitán se 
nos acobardó) fue la cau.sa primordial de que su 
compañía hiciese lo mi.-imo, declarándose en 
retirada, y que el resto de la fuerza intentase 
hacer lo mismo.

Estos fueron para mí terribles momentos de 
prueba, porque tan solo doco valientes queda­
ron ú mi lado, de cuya circunstancia quiso 
aprovecharse el enemigó , enviándonos unos 
cuantos caballos que aguardé á los veinte pa­
sos, siendo desmontados tres ó cuatro ginetes á 
mi voz de fuego, volviendo grupas los demás.

De mis fuerzas, compuestas de cinco compa­
ñías dcl batallón de Azpeitia, una partida vo­
lante y una compañía de Guias, su organiza­
ción total unos 400 hombres, pude reunir, al 
cabo de cuatro horas de fucgo.y retirada, unos 
200 muchachos, con los que concluí de hacer la

retirada liasta ol rio Urala y  ya cerrada la no-- 
che. Mis bajas consisten en seis muertos y 15 
heridos y 17 prisionero-?, quo acobardados to ­
maron la derecha de un bosque en lugargle to ­
mar la izquierda.
- No puedo apreciar las bajas del enemigo; pero 
el haberse hecho fucgp á quema-ropa y el ha­
berse concluido las municiones dicen de una 
manera bien clara que debieron ser numerosas.

Dios guarde á Vd. muchos años. Azarta, 29 
de Abril de 1873.— El brigadier comaudanto 
general, Antonio Lizárraga.— Es copia.— El 
ayudante secretario, C. de Gomis Puig.»

Catald .ña .—Por no confesar las autorida­
des de Cataluña que fué falsa la noticia de ta 
entrada de D. Alfonso en Francia, dicen 
ahora que el infante ha vuelto á España.

La Política  dice:
«El Gobierno ha recibido un telégrama en 

que so le participa la entrada (el regreso podia 
decir) en España de D. Alfonso por la Seo de 
Prgel.

Saballs- solo llevaba ayer 20 hombres, según 
otro desxiacho.»

En otra p-arte estarán los otros.
Eu E l Tiempo leemos;
«Las autoridades militares han reorganizado 

las fuerzas movilizadas de la provincia de Tar­
ragona.

Nuestros lectores saben lo quo en este caso 
significa el verbo reorganizar.

—La partida de Tristany so ha internado en 
la provincia de Huesca.»

La Gaceta en su parte oficial no cuenta 
nada de la guerra. En su sección de noticias 
dice:

«Según telegrama del gobernador de Vitoria, 
á las facciones de Olio y Dorregaray so le han 
incorporado algunas, de la provincia de Alava, 
y se encuentran on la Eioja hácia la parte de 
Lagran y Peñaranda.

—Hoy por la mañana se espera en Madrid al 
señor general Nouvilas, ministro de la Guerra.

— Según telegrama del gobernador de Lo­
groño, la , facción del cabecilla Férula, com­
puesta de 200 infantes y 14 caballos, va perse­
guida por la columna que salió de dicha pro­
vincia, y loo voluntarios de Haro, dirigiéndose 
á Santo Domingo. Saldrán también en combi­
nación con dicha columna los voluntarios de 
Fuonmayor, Cenicero, Nájera y Alesanco, man­
dados por los diputados provinciales Sres. Amu- 
sa y Basarán, con ol doble objeto de levantar el 
espíritu público de las gentes, algún tanto alar­
mado con el paso á esta provincia de la citada 
partida.

—El gobernador de Santander participa que 
teniendo noticias el jefe de la Guardia civil de 
Reinosa que la partida carlista mandada por el 
estudiante de Rioseras iba á la feria de Ruerer- 
ro, salió en su persecución encontrándola á los 
alrededores del pueblo, la persiguió dos leguas 
sin poder alcanzarla por ir los carlistas bien 
montados y ser la fuerza de infantería; pero ha 
impedido se llevasen los fondos.»

E l Imparcial dice hoy :
«Parece que la presentación de las partidas 

carlistas en la provincia do Logroño, ha abatido 
ún tanto el espíritu de aquellos pueblos.

—El regiinientode infantería que está en Cá­
diz de gtiarniciou ha recibido órden de venir á 
Madrid inmediatamente y por la vía férrea.

—El lúnes salió de Santiago una columna de 
30 voluntarlos en persecución de los siete presos 
carlistas q̂ ue se fugaron de la cárcel de aquella 
ciu-dad. El mártes salió otra coa el mismo ob­
jeto.

—El pueblo de Sarria se ha fortificado para 
ponerse al abrigo de una sorpresa de los carlis­
tas. So han tapiado las boca-calles que dan sa­
lida al pueblo y se han abierto aspilleras ep las 
paredes. De noche los voluntarios patrullan por 
las calles.»

De los periódicos oficiosos es lo siguiente;
«El 30 llegaron á Búrgos, procedentes de V i­

toria, Í40 presos carlistas, que con 80 que habia 
en aquella población marcharán para Santan­
der. Entre los presos estaba, el conde de Sobra- 
diel y los cabecillas Colgajellas, padre é hijo.

—Al marchar los presos carlistas de Vitoria 
con dirección á Santander, en número de 107, 
acudió á despedirlos á la estación del ferro-car­
ril una concurrencia numerosísima, habiendo 
sido grande el desprendimiento de esta, pues, 
hubo per.sona, conocidamente liberal que dió 
hasta 540 reales para hacer más llevadera la 
situación angustiosa de los presos.

Continúan algunos federales discutiendo 
la cuestión do dietas para los diputados en 
las futuras Constituyentes: los ménos mo­
destos señalan la cantidad de sesenta reales 
diarios duranto el tiempo en que las Córtes 
estén abiertas; y  algunos otros, más purita- 

Tios ó ménos necesitados, encuentran exce­
siva esta suma.

No nos parece mal sistema el de las die­
tas, pues ele seguro contenta á todo el mun­
do, en una época en que no hay ciudadano 
que no aspire á vivir á costa del presupues­
to: á quien no ha de hacer mucha gracia es­
ta invención, nueva en España, en los tiem­
pos presentes, es á los infelices que con su 
trabajo pagan todas estas cosas, y  á los cua­
les solo ileg-a la noticia de las revoluciones 
acompañada de un aumento en el recibo de 
la contribución.

No tienen, sin embargo, más remedio quo 
pagar y  callar; porque si bien es cierto que 
casi todo su trabajo se lo lleva el Tesoro, en 
cambio ios noveles políticos se dan un Go­
bierno muy liberal que permite y  ampara 
osas asonadas, manifestaciones y motines 
diarios, merced á los cuales se paraliza el 
comercio, se arruina la industria y  se pier­
den los productos agrícolas estancados eu los 
mercados, por juzgar más prudente los con­
sumidores ir á vivir al extranjero, lejos de 
la benéfica libertad de los revolucionarios es­
pañoles.

Si los pueblos se convenciesen de lo fu­
nesto que es para ellos este malhadado sis­
tema liberal, se levantarían en masa para 
aniquilarle.

Dice anoche La Epoca:
«Si el general Nouvilas viene, como es natu­

ral, á encargarse del ministerio de la Guerra, 
¿no le parece al Poder ejecutivo quo seria oca­
sión de poner al frente del ejército del Norte un 
general de servicios, de carrera y  de notoria 
aptitud para imprimir actividad "á las opera­
ciones?

»Niugun móvil interesado nos guia ea esta 
indicación, porque si el Gobierno apelaba á la 
lealtad de cualquiera de nuestros generales,

estamos seguros de que se límitaria á dirigir 
bien las operaciones militares.»

Sí, hombre, sí; quo le den el mando del 
ejército republicano del Norte á un general 
alfonsino.

Nos ajegraríamos mucho de ello, aunque 
no fuera más que por ver á los conservado­
res de La Epoca sosteniendo y  defendiendo 
una situación francamente impía y  revolu­
cionaria.

Mál hará el Gobierno en no dar gusto á 
los conservadores, como so lo dió quitando 
de Cataluña ai general Contreras.

Si los generales republicanos están inac­
tivos, para eso hay una baraja de generales 
conservadores dispuestos á defender la Re­
pública.

Casi todos los periótlicos de anoche y  de 
esta mañana convienen en quo él Gobierno 
ha recibido de Lóndres avisos que hacen im­
posible la negociación de los pagarés proce­
dentes de la venta de las minas de Riotiuto, 
uno do los últimos desesperados recursos 
con que contaba el señor ministro de Ha­
cienda para ir conllevando la situación. Un 
leriódico désea saber, sin embargo, lo que 
laya en este asunto.

Lo que hay sobre el particular es que la 
casa Mathensson ha cedido á una compañía 

,,do banqueros, constituidos en sociedad, las 
minas de Riotinto, y  que esta se niega á ha­
cer la negociación "de los pagarés, á que no 
estaba obligada la casa Mathensson, pero á 
que parece se había ofrecido voluntariamen­
te, al decir oficial del Sr. Moret, quo no 
pone mano on negocio alguno que no se 
desgracie después do haber hecho concebir 
al Gobierno las más lisonjeras esperanzas.

A pesar de su indisputable talento; del se­
ñor Moret, dice La Política, puede decirse 
que tiene sino gedeónico. Para acabar de de­
mostrarlo, no faltaba más sino que no se 
confirmase la noticia do haber enviado su 
dimisión del cargo de representante de Es­
paña en Lóndres, que dieron hace dos ó tres 
dias los periódicos extranjeros.

Con la amargura quo podrán considerar 
nuc,stros lectores, hemos leido en un perió­
dico de anoche las siguientes líneas:
- «Desearifímos saber cómo entienden la liber­

tad los quo cou gorro encarnado entraron ante­
anoche en la iglesia de San Ignacio, calle del 
Príncipe, á la hora en que se celebraba la fun­
ción de las Flores de Mayo, y estando ya el pre­
dicador en el púlpito, empezaron á dar fuertes 
estornudos, alarmando á todos los fieles, con­
cluyendo el escándalo por dar vivas á la Repú­
blica federal, y sembrando, como era consi­
guiente, la confusión y el espanto, entro los 
asistentes al templo, lós cuales tuvieron que 
abandonarlo, así como el orador la cátedra sa­
grada.

¿No merece esto el más sério de los castigos?»
Probable es que esto nuevo atontado co­

metido en la capital de España, á las barbas 
del Gobierno, y  contra los sentimientos de 
la inniensa mayoría do los habitantes de 
Madrid, quede impune, como han quedado 
tantos otros consentidos on las provincias.

 ̂ En estas, los crímenes y atropellos come­
tidos contra la Iglesia y  "los Sacerdotes no 
han producido más que lamentos como los 
siguientes, que tomamos do una carta do 
Barcelona que publica La Epoca:

«Escribe á Vd. uua payesa del Panadés, que 
tiene su casa solariega situada entre Martorell 
y la villa de Igualada. Lo que pasa en esta co­
marca no es para contado. Hay unos mal lla­
mados voluntarios de la República que nos ins­
piran tanta confianza, que la mayor parte do 
propietarios nos hemos visto obligados á aban­
donar nuestras casas, horrorizados por los ase­
sinatos de los Curas de San Jaime de Nova, 
Tarra.sola y vicario de Fiera, asesinados no ’ so 
sabe por quién.

Fm esta comarca se vive sin religión. Las rec­
torías de Castellbisbal, San Bartolomé, Gélida, 
San Sacherni, San Jaime, Terrasola, Lavid, el 
Flá, Espiells, Monistrol, San Fedro, San Quin- 
tin, Mediona, Subirats y otras do unas diez ho­
ras á la redonda están cerradas, y  por consi­
guiente, imposibilitados de recibir Sacramento 
alguno sus feligreses. Según dicen las personas 
ancianas, estamos peor que durante la invasión 
francesa. Los héroes do estas hazañas sou los 
que se dedican á perseguir á los Sacerdotes solo 
por él delito de serlo.

No creo ignoro Vd. que en Barcelona las par­
roquias de San José, San Jaime y Nuestra Se­
ñora de Belen sirven de cu-arteles, y que nin­
gún Sacerdote .se atrevo á presentarse en la ca­
lle con su tnije talar, pues seria insultado por 
el populacho, y que el Viá.tico sale á escondidas 
metido en la faltriquera de un hombre con capa 
y hongo y ha.sta vestido de pana y cou gorro 
oatalan morado, como .yo lo he visto hoj' en un 
Cura párroco del Panaclfcs, que para no ser co­
nocido adoptó este traje. Mire Vd. si es triste lo 
que pasa en la capital de Cataluña.»

Hé aquí cu qué hau venido á parar las 
promesas de libertad, de justicia y  de res­
peto á todas las creencias que nos hacian los 
republicanos desde la oposicion, en sus dis­
cursos y periódicos, cuando nos lamentába­
mos de los atropellos é injusticias que con 
tan dolorosa frecuencia han consumado los 
partidos doctrinarios de muchos años á esta 
parte, y  particularmente desde 1868.

Si el Gobierno de la flamante República 
sigue contemplando con indiferencia aten­
tados que no so tolerarían en Africa; si con­
siente que uno y otro dia so vilipendie, se 
hiera el sentimiento más vivo y  potente del 
pueblo español, el sentimiento religioso, 
tengan por cierto los hombres eu cuyas ma­
nos se halla hoy el desvencijado bajel del 
Estado que la República española se hundi­
rá, más breve y  nesdichadamente quizá que 
ninguna de las muchas que hemos visto des­
aparecer de cuarenta años á esta parte.

Se hundirá como se hundieron los Gobier­
nos doctrinarios anteriores á la revolución 
de 1868, qne se incautaban los bienes de la 
Iglesia y  perseguían á los Obispos; so hun­
dirá como se hundieron á la raiz de aquella 
revolución progresistas y  unionistas después 
de arrojar de España á los jesuítas, de d i- 
.solver las caritativas asociaciones de San 
Vicente de Paul y  de apoderarse de sus fon­
dos, destinados al remedio de los pobres, y  
se hundirá como la situación creada por los 
radicales, pero se hundirá con mayor igno­
minia, y  acompañada de los anatemas y  del 
desprecio general de un pueblo entero, á 
guión engañó hipócritamente ofreciéndole 
orden, libertad, moralidad y  justicia, para 
darle desde las esferas del poder la más es- 
lantosa anarquía y el más insoportable de 

: os despotismos, el despotismo de las turbas 
descreídas.

lid
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Sobre órden público debemos al Imparcial 
de h oy  las siguientes noticias:

«Una carta de Motril dice que los vecinos de 
Guajar, Faragüit y Fondon, los del último pue­
blo con -SU alcalde á la cabeza, han asaltado eu 
grandes masas y armados las propiedades aco­
tadas, arrancando los espártales , echando á 
tierra las m ojoneras, y cometiendo cuantos 
atropellos han querido, sin que nadie haya tra­
tado de contener ni me'nos de castigar seme­
jantes desmanes, que continúan con inaudito' 
descaro.

Todas las heredades acometidas pertenecen 
á propietarios forasteros, y por esto quizá los 
alcaldes no h.an dado parte do estoshechos has­
ta los cinco dias de estarse ejecutando, ni los 
jueces munieipale.s se lian creido obligados á 
ponerlos en conocimiento del juzgado do pri­
mera instancia. Así han podido cometer esas 
tropelías aquellos vecinos, sin el temor de set 
molestados.

— La guardia civil que estaba concentrada en 
Cartagena ha regresado á .sus puestos.

— FA Español de Sevilla- da cuenta de una 
nueva huelga, la do peones albañiles.

Acerca de la huelga de los trabajadores del 
muelle, dice el mismo colega que continúa, á 
jiesár do estar dispuesto el comercio á pagar lo 
que se le pida; pero aquellos ciudadanos que 
piden jornales de 16 rs. diarios para los malos 
peones, quieren que el muelle so declare de su 
propiedad, pues u esto equivale decir que en 
aquel sitio nadie habrá de trabajar sino ellos. 
Entre tanto el muelle está cubierto de mercan­
cías, losbuque.s sin poder cargar, la carga per­
judicada y el comercio paralizado.

—Ya se ha colocado el tablado en el Campo 
de la República, desde el que ha de .ser procla­
mada la forma federal el domingo próximo en 
Zaragoza.
- A l efecto se llevará á cabo una gran manifes- 
taéión', para la cual se están ya preparando los 
federales, con objeto de darle todo el visto.so 
aparato que su entusiasmo les sugiera.

—b>e asegura qiio en la reunión celebrada an­
teanoche por el Centro federal, y de que damos 
cuenta en otro lugar de este número, se notaron 
algunos más incidentes que los que dejamos re­
latados, que demuestran la decisión y propósi­
tos do los intransigentes de colocarse en franca 
oposición con el Gobierno.

—Los trabajadores en las minas do Tharsis, 
en la provincia de Huelva, se han declarado en 
huelga, y el gobernador, con objeto de precaver 
cualquier cbnllieto, há tenido que salir para el 
pueblo de Corrales, donde se habia reunido una 
numerosa sección de.ellos,

—Dícese que la diputación provincial protes­
tará por medio de un manifiesto de los sucesos 
ocurridos en su última sesión.

—Por auto del juez instructor correspondien­
te, han sido reducidos á prisión unos 20 repu­
blicanos intransigentes de los que en Vallado- 
lid pidieron hace pocos dia.s do una manera tu­
multuosa la destitución de las corporaciones 
populares.

—Siete son los candidatos federales que se 
presentan hasta ahora por la Corana.»

Sobre la resolución dcl Centro federal acer­
ca de si ha de asistir ó no á 1a manifestación 
de mañana, dice el mismo periódico, haber 
resuelto dicho Centro que sus individuos que­
daban en perfecta libertad de asistir al acto 
si lo creían conveniente.

Leemos en La Correspondencia:
«Hay quien cree que si .se aplazaran las elcc- 

cione.s'hasta primeros de Junio, desaparecerían 
muchas razones que inducen al retraimiento, y 
podrían venir u.aas -Cortes .juénos unánimes y 
más aceptables para todos los partidos.»

Hada la actitud del periódico noticiero, 
esto suelto puede considerarse como semi- 
oücial, no siendo otra cosa que uu proyecto 
echado á volar para ver el efecto quo produ­
ce en el campo político.

Algunos periódicos quo de él so hacen 
cargo, afirman que el Gobierno no tiene fa­
cultades para aplazar por sí las elecciones, 
necesitando la reunión de la Asamblea para 
reformar la ley votada en Cortés.

Dícese' que el elemento intransigente re­
clama esta medida, á la cual no hace mucha 
oposición el Gobierno, por creer que con ella 
podrá conseguir que luchen en las urnas al­
gunos partidos quo han proclamado el re­
traimiento, y  que según parece, se muestran 
dispuestos á llevarle á cabo.

La cuestión de legalidad del aplazamiento 
parécenos que no ha de ser gran obstáculo 
para el Gobierno dispuesto como so halla á 
hacer después ante las Cortes una especie 
do confesión general de todas las culpas y 
pecados cometidos durante el interregno 
parlamentario, esperando que de todos ellos 
se le absuelva por completo. Lo que seguii 
parece preocupa más á los hombres del Po­
der ejecutivo, os la soledad eu que se van á 
encontrar ante la representación nacional, 
compuesta exclusivamente de federales, los 
cuales, á juzgar por sus programas, están 
resueltos á pedir ei planteamiento de todos 
los absurdos y  todos los delirios que hau 
sido predicados por los prohombres republi­
canos.

Con objeto de evitar esto, hace algunos 
dias la misma Corres’pondencia indicó que 
podía muy bien hacerse quo viniesen á las 
futuras córtes .50 ó 60 eminencias parlamen­
tarias, tomadas entre los quó reuniesen ma­
yor número do votos, computándose para 
ellos los do todos los distritos.

Este proyecto tiene también el inconve­
niente de que seria necesario convocar la 
Asamblea para proceder con legalidad; pero 
ya hemos dicho que esto no es nn obstáculo 
■para el Gobierno, qne de buen grado desea­
ría qne esto se adoptase, para poder contar 
en la futura Asamblea con un núcleo conser­
vador, que pueda servir do contrapeso á las 
exajeraciones de la mayoría.

Ignoramos si los representantes de los de­
más partidos liberales querrán complacer al 
Gobierno; pero nos parece que habiendo lle­
gado las cosas al estado en qne hoy se en­
cuentran, es difícil ya que puedan prestarse 
á lo que de ellos se solicita.

Dol modo anunciado eu el programa ofi­
cial que insertamos ayer, se verificó la fun­
ción cívico religiosa del Dos de Mayo.

La concurrencia por parto dcl pueblo ma- 
driloño á este acto y  á presenciar el desfilo 
de la comitiva oficial, fue notablemente más 
escasa de lo acostumbrado, á pesar de que 
el dia no estaba tan desapacible como los an­
teriores.

Hn Cuanto á la concurrencia de gente oñ­
cial, francamente, uo quisiéram os consignar

quo la comitiva fué muy deslucida y  escasa. 
.Apei las la componían doscientas personas, 
iiielu yendo los niños dol hospicio y  los po­
bres de San Bernardino. Entre diputados 
proviiuciales y  concejales, no iban represen­
tadas las corporaciones populares por una 
doccn  a de personas.

Enti'C otras cosas, los curiosos notaron es­
tas cuat-to principales:

1.® Qne ni el ministerio de Marina ni el 
Almirantazgo hayan costeado honras fúne­
bres por la memoria de las víctimas dei Ca­
llao, como ba venido siendo costuinbro en 
años anteriores.

2.® Quo no asistieran al cortejo fúnebre 
los Sres. Salmerón y  Tutau. La ausencia,del 
primero se atribuye ú sus „ideas‘ éji materia 
religiosa, explicándose la del '.segundo por 
su presencia hace dos años en el café Inter­
nacional, cuando la .sociedad de este nombre 
quiso protestar contra la función quo califi­
caban dé ridicula y  anti-humanitaria, locual 
no.es una razón, cuando ha asistido á la fies­
ta el Sr. Ruhau.
' S." Que no formase la Guardia civil que 
sé halla en Madrid, por donde pasahtf la p o - 
mitiva, habiéndose; dicho que á las once de 
la mañana recibió la órden de retirada y  de 
permanecer eu \os cuarteles.

d.'' Que se tocara la Marsellesa  al pié de 
las cenizas do aquellos quo pelearon y  mu­
rieron combatiendo á los h “ 
clon francesa.

lijos de la revolu-

Hoy publica la Gaceta el manifiesto que 
dirige cl Gobierno al país con motivo de las 
próximas elecciones.

Este documento, redactado, según se su­
pone, por c l Sr. Castelar, es una nueva edi­
ción de todos los que han dado hasta aquí 
los Gobiernos liberales, ampliando, como es 
consiguiente, algunos puntos de vista, con­
siderados desde las olímpicas alturas de 
una poesía federal.

El Gobierno encarece á los electores la 
conveniencia, la necesidad de que interven­
gan en la próxim a constitución del país, y  
para ello les asegura que todas las opiniones 
y  escilolás y  partidos serán respetados cx - 
crupulosamentc y que hoy no so corromperá 
el sufragio com o tantas veces se ha heclio 
en España con. niengua del derecho y  des­
crédito de los principios libérales. '

A esto se ariaden cuatro elogios á la sen­
satez del país, á las ventajas de la Repúbli­
ca, á la santidad del sufragio, etc., etc.; pe­
ro toda esta fantasíapolítico-electoral sona­
rá poco gratamente eu los oidos de los elec­
tores de oposición, que creerán más eficaz 
y  poderosa la acción de ciertas gentes, que 
todas las promesas más ó ménos formal y 
galanamente expresadas por el Poder ejecu­
tivo.

Dice un periódico que en París se hablaba 
do una resolución tomada por la derecha de 
la Asamblea, para conseguir del Gobierno 
que marche dqéididamente por la senda del 
órden, sin aceptar en ningún caso el con­
curso de los amigos de M. Barodet, ailvir- 
tiéndole que, de uo ser así, le retirarán todo 
apoyo por su parte, pues de est.e modo creen 
servir a la Francia, evitando ú oponiéndose 
al menos cuanto puedan á la vuelta de dias 
de luto para su patria.

Yo tendrá nacía do ex1;rañó que"'estos ru­
mores sexionfixmcn, porque en el iutcrés de 
Francia está evitar que no se reproduzcan 
escenas y  sucesos lamentables que aun do- 
plora aquella nación.

Añádese que varios individuos notables de 
los centros de la Asamblea,, reunidos cou el 
iresidento de la República, trataban uno de 
os últimos dias del resultado de las últimas 

elecciones.
Eu esta conferencia, M. Thiers manifestó 

Cjue si bien pedia suponerse que la Francia 
deseaba la disolución de la Asamblea, él no 
podia decretarla. Tenia que acordarlo la Cá­
mara misma, y  para este acuerdo seria acaso 
un inconveniente el triunfo obtenido por los 
candidatos radicales, que ha podido exaspe­
rar á los diputados indecisos ó tímidos de 
los mismos centros, cuyo concurso es nece­
sario para el acuerdo de disolución.

Continúan los esccsos socialistas en algu­
nas provincias de España, en términos de 
haber tenido que abandonar las comarcas 
donde residían algunas familias, temerosas 
de los atropellos de los mismos quo las han 
despojado do sus propiedades.

Reconcentrada en muchos jiuntos la Guar­
dia civil, y  no ciertamente por causa de los 
carlistas, porque en las provinóias en donde 
esto sucede no arde la guerra, los pueblos 
están desamparados por completo, y  sm fuer­
za las autoridades para hacer respetar la ley 
á los revoltosos que campan por su respeto, 
esperando que las futuras Cortes vengan á 
sancionar sus invasiones y  rapiñas.

No es esto solo; algunos agentes electo­
rales que recorren los pueblos, interesándo­
los en favor do sus respectivos candidatos, 
así so lo hacen creer, de modo que ó las Cór­
tes decretan el socialismo, ó nos están reser­
vadas para el porvenir escenas de sangre, 
mes no es do creer que los despojadores de 
a propiedad suelten lo quo creen ya poseer 

en virtud de un derecho legítimo.
Esta es la consecuencia do tantas y tantas 

predicaciones absurdas y  criminales, tolera­
das y  consentidas por los Gobiernos doctri­
narios.

En otro lugar verán nuestros lectores la 
circular que el ministro iuterino do la Guer­
ra dirige al ejército revolucionario. No sa­
bemos si c l general Nouvilas, qne llegará
hoy á Madrid, probará  en todo las ideas 
emitidas por el Sr. Pierrad; pero de todas 
maneras, la circular que la Gaceta publica, 
habrá sido aprobada en Consejo de mi­
nistros.

Tenemos, pues, al Gobierno decidido á or­
ganizar federalraente el ejército; pero con la 
condición do que este venza primero á los 
carlistas. Todo eso de la autonomía indivi­
dual, y  do los soldados forzosos, nq, rijo sino 
cuando al Gobierno le parezca conveniente.

Nosotros creiamos que tratándose de de­
rechos «inherentes á la personalidad huma­
na, anteriores y  superiores á toda ley» el 
Gobierno repúbíicano no les n e^ ria  en nin-

fun caso su eficacia; pero, por lo visto, nos 
abíamos equivocado.

Y  esto nada tiene de estraño; porque no 
estando nosotros al tanto de las doctrinas fi- 
losófico-federales del ministerio, se nos es- 
caj>an ciertas cosas, por ser, sin .duda, de­
masiado sutiles. No quiere esto decir que 

• nosotros croamos quo unos liombres tan rí­
gidos y consecuentes como los actuales m i- 
lusíros, engañen al ejército, olvidando sus 
promesas, y  haciéndole servir á sus fines 
para despedirle el dia, que no vendrá, cu 
que no les iiaga falta; pero sí decimos que 
no se nos alcanza cómo proclamando la Re­
pública la libertad y la autonomía de los sol­
dados, les obligue á seguir con el fusil al 
hombro, y  precisamente cuando más duro y  
peligroso es el servicio.

Bien vemos que esto parece sostener el 
servicio forzoso y- uná desigualdad en per­
juicio de los soldados, que siendo ciudada­
nos como los demás, son ellos solos los obli­
gados á pelear; pero osto debe consistir en 
que nosotros miramos las cosas como sím­
iles mortales y  no á la luz do la filosofía £é- 
■oral. ____

La convocatoria de la manifestácíon de 
mañana está redactada en los siguientes tér- 
minss, sin que se baga indicación alguna de 
que los llamados asistan ó no con armas:

«A los republicanos federales de Madrid,—En 
vista del estado gratísimo en que se encuentra 
la pátria, y teniendo en cuenta el período r e to -  
luciomrio porque atravesamos, los abajo fir- 
ra.mtes, en representación de 514 republicanos 
federales, os convocamos para una reunión im- 
portantí.simaque lia de verificarse en la expla­
nada do paba lerizas el domingo 4  de los cor­
rientes. á las dos de su tardo, coa el objeto de 
pedir al Gobierno decrete inmediatamente la Re­
pública federal, é igualmente otra multitud de 
reformas, como .son: la supresión de direcciones 
generales, abolición do la pena de muerte, anú- 
acion del inmoral juego de lotería, reducción 

de ministerios y otras reformas económicas que 
reclama el estado precario de la Hacienda.

¡Republicano.» federales! Si es verdad que en 
esta antigua córte de las reyes hay espíritu 
dcscentralizador, acudid á la cita que os da­
mos, para acordar definitivamente él modo de 
proclamar y establecer la República democrá­
tica federal, con todas sus naturales y lógicas 
consecuencias.

Madrid, 2 de Abril de 1873.—Manuel Cárceles 
Sabater.-Líosé Vázquez Brabo.—Emigdio San­
ta María.—Vicente .Alvarez.—Federico Elola.— 
Manuel T'érnandez Herrero. — Melchor de la 
Vega.—Claudio Eséarpizo.—Antonio .Aguavo. 
—Rafael Busabaire Anclada.—.Vdíian'Nuvilíbs. 
— Juan Navarrete.— Ramón Armella. — Juan 
Cecilio, — José López Montenegro. — Meliton 
Echevarría.—Manuel Salcedo.—José María A r - 
roqui.—Eduardo Sojo.—Juan Ortega Rubio.— 
Víctor Becerra y Andrés de Lafuente.»

Dice E l Imparcial que la oposición al pa­
yo de la cantidad exigida á la provincia de 
Navarra por cl general Nouvilas, crece más 

cadadiá, y  nq, seria estraño que ocasionara 
algún conílicto. La diputación de Navarra, 
que está on Madrid representada jjor .algu­
nos individuos, gestiona uctivámeñte la 
anulación de aquella'exigencia. '

Do suponer es- quó el Gobierno .deje sin 
efecto la ilegal disposición adoptada contra 
Navarra; porque según indican algunos pe­
riódicos, al mismo Gobierno lo tieno 
cuenta.

Cuenta E l Avisador Malagueño acerca de 
lo ocurrido en uoclies-antoriores on dicha 
ciudad, lo siguiente:

«Parece que las fuerzas, á las que ordenó el 
sjecretarm del gobierno volver á esta ciudad, 
acordando la detención del jefe que las manda­
ba, debían marchar á Alora á apoyar la destitu­
ción del ayuntamiento que eu la  actual'dad 
funciona en aquella villa, según la versión más 
generalizada. _ '

Al secretario del gobierno acompañaba don 
Jorge Gran di, comandante dcl batallen al que 
pertenecían los indicados voluntarios, contribu­
yendo eficazmente el Sr. Grandi al expue.sto re­
sultado, sin encontrar resistencia por parte 'de 
los voluntarios.

Consecuencia de este suceso, han sido deteni­
das varias personas, entre otras un procurador 
de la referida villa de Alora.»

El mismo periódico añade:
«Ayer desembarcó una casa consignátaria 

cuatro cajones de carabinas, que fueron condu­
cidas á la Aduana, las cuales venían do tránsito 
para otra casa de comercio.

Cou este motivo se formaron algunos grupos 
en dicho edificio, con la demanda de que fueran 
entregadas y repartidas las referidas carabinas, 
consiguiendo el gobernador Sr. Puente, disua­
dirlos do su pretensión.»

Hace observar La Iberia, que de los 25 
diputados firmantes de una manifestación 
hecha hace unos días en apoyo del Gobier­
no, diez y  ocho son altos empleados ó aspi­
rantes á serlo, y  recuerda con este motivo 
las declamaciones do la prensa radical sobre 
la autoridad que tenia en otro tiempo la pa­
labra ó el voto de uu diputado presupues­
tívoro.

El mismo periódico hace constar qne el 
subsecretario de la Guerra, Sr. Pierrad, así 
como su difunto hermano, entraron en Es­
paña el año 23 con su padre acompañando al 
duque de Angulema, que ciertamente no 
vino á consolidar la libertad.

Aunque algunos periódicos, por una tác­
tica laudable, han dicho en estos dias que el 
general Serrano se hallaba ya en Biarritz, no 
jarece que ba conseguido ponerse en salvo 
hasta ayer mañana, según indican otros 
diarios.

El marqués de Sardoal, después de unos 
dias de permanencia en Portugal, donde se 
refugió, ba llegado también á Biarritz, eu 
donde so reunirá con él su familia.

Siguen los comunicados de personaies no- 
líticos que protestan de las pa abras pronun­
ciadas en la ultima sesión de la comisión 
permanente por cl Sr. D. Nicolás María Ri­
vero.

El Sr. D. Juan. Manuel Martínez amio-o 
íntimo del Sr. Ruiz Zorrilla y  secretario de 
la presidencia del Consejo durante el último 
ministerio de D. Amadeo, escribe un laríro 
comunicado dando interesantes pormenores 
acerca de lo que sucedió antes de la abdica­
ción del hijo do Víctor Manuel, y  dirigiendo 
al mismo tiempo gravísimos cargos al señor 
Rivero, de los cuales uo sabemos cómo podrá

sincerarse el antiguo presidente del Con­
greso.

La mucha extensión del comunicado dcl 
Sr. Martínez hace que publiquem os solo su 
parte más instructiva é interesante, que 
dice así:

«Reuniéronse las Córtes, el Gobierno se ocupó 
de la designación de persona que debía ocupar 
el importantí.simo cargo do presidente del Con­
greso, Y contra el parecer de algunos compañe­
ros y de la casi totalidad do sus amigos, el se­
ñor Ruiz Zorrilla, siempre consecuente v leal, 
siempre digno, propuso la candidatura del se­
ñor Rivero, por quien el Gabinete radical habia 
sufrido la derrota parlamentaria de Octubre de 
1871. No se le ocultaban al Sr. Ruiz Zorrilla las 
circunstaucias especiales del candidato ni lo 
peligroso de su enaltecimiento al sillón presi­
dencial; pero creia ver en la elección una cues­
tión de honra para ol partido, y logró que, 
i  pesar de las resistencias de muchos que tenían 
presentes los funestos'recuerdos que el Sr'. Ri- 
vr>'0 habia dejado de su paso por el ministerio de 
la Gotitrnacion, la candidatura triunfara por 
mis de 200 votos.

Si las inconsecuencias del Sr. Rivero , ante­
riores á esa elección, pueden estar ya olvidadas • 
las posteriores son tan recientes, que no es pre­
ciso recordarlas. ¡Quién- habrá dado al olvido 
aquel primer d'scurso en que, con el carácter de 
presidente, deAaró que no hacían fa lta  en la Cá­
mara los rep .'o.'cntantes deí partidocons.ervador 
constitucional, á quien el Sr. Rivero atribuye 
ahora in totum, la revolución de setiembre, á 
ciiyo jefe abrazaba entusias nado dos horas an­
tes de que cl rey Amadeo e iviara el Mens.aje de 
abdicación á los Cuerpos Colegisladores, diciéa- 
dole píiblicamente qne necesitaba el concurso 
de sus amigos para consolidar la República, 
aún no proclamada, y á quien parece que acaba 
do volver la vista en esto.s- días para sostener 
con él inteligencias más ó ménos legales! ¡Quién 
ño recordará aquel rasgo excesivo de adhesión 
á la dinastía de Saboya del que fué á palacio y 
'puso á los piés de la reina Victoria la pre.siden- 
ciá del Congreso, que ya por entonces estaba 
meditando la forma de convertirse en presiden­
cia de Convención! El Sr. Rivero ha podido en­
tregarse á esas meditaciones; pero lo que no pue­
de, sin fa ltar ó, la verdad, es hacer cómplice de 
ellas di partido radical.

Conbcasion de lo'ocutrido en cierta ceremo­
nia sólem ae preparada en palacio, cl Sr., Rivero 
crevó llegado el momento de empezar sú cam­
pana en pró dé la República, y  los poquísimos 
amigos con que contaba en la nidijoria parlamen- 
tarirfueron aquel dia al Oongresa, y, en unión de 
los republicanos, vertieron la especie de que se in­
tentaba dar un golpe de Estado para sustituir al 
Gabinete radical por otro conservador, y aconse­
jaban & los más impacientes que era preciso pre­
sentar una proposición, pidiendo qne la Cámara 
se declarara en Convención, y que asumiera todos 
los poderes. La excitación que semejante noticia 
produjo fué pasajera, porque la inmensa mayo­
ría de los diputados comprendieron en seguida la 
intención de los amigos del Sr. Rivero, y no qui­
sieron hacerse cómplices de aquellos planes.

La actitud de la exigua fracción capitaneada 
por el presidente del Congreso llamó la aten­
ción del Gobierno, y ol Sr. Ruiz Zorrilla mandó 
citar á los presidentes de las dos Cámaras á un 
Consejo de ministros que se celebró ocho ó diez 
dias antes de la abdicación , y  sin que esta se 
pudiera presumir: alli se trató de lo ocurrido en 
el Congreso, y lodos estuvieron de acuerdo en sos­
tener á todo trance la dimstia contra todo género 
de enemigos, reservándose sn opinio»-personal el 
señor Rivero, para la solaeventualidad, que en­
tonces parecía bieu remota, de quo el trono 
quedara vacante.

Así lás cosas, llegó él dia 8  de Febrero, y el 
rey manifestó al Sr. Ruiz Zorrilla su propósito 
irrevocable de renunciar la corona de España;ipa
el Gobierno creyó quo podría convencer al 
para que no adoptase uua resolución tan gra­
ve; elAia 9 pidió liora para celebrar con S. M.
un Consejo extraordinario, y fué señalada la 
una do4a tarde del 10.

La noticia de la abdicación la habia hecho pú­
blica jcosa rana! un periódico, conservador y 
antidinástico, én la tarde del 9, y habia s’‘do ra­
tificada por un extraordinario de La Correspon­
dencia en la mañana del 1 0 , produciendo gran­
dísima impresión en los ánimos. A  las doce y 
media se reunieron en cl ministerio de Estado 
los ministros, y acordaron, ántes de subir á la 
Cámara real, quo fuera yo, secretario entonces 
del Consejo, á ver al Sr. Rivero, y le manifesta­
ra, de órden del Gobierno, que hiciera el obsequio, 
en vista de la gravedad de las circunstancias, de 
no abrir la sesión hasta tanto que cl ministerio 
pudiera presentarse en el Congreso. Inmediata­
mente fui en busca del Sr. Rivero, al cual en­
contré á la puerta de su casa. Hícele presénte 
cl deseo del Gobierno, y el Sr. Rivero me con­
testó: «D ig .\ V d . á  los m inistros quk no puedo
HACÉR LO QÓE DESEAN, V QUE AUORA .MISMO VOY 
Á ABRIR LA SESION.» Húbcle de replicar que si 
habiá medido bien las consecuencias que de tal 
acto podían Surgir, y  .su contestación fuó la si­
guiente: «Yo SÉ LO QUE TENGO QUE HACER.»

Lo que sucedió después todo el mundo lo 
sabe.

El Sr. Rivero, que tan tenazmente se negó á 
satisfacer el deseo del Sr. Ruiz Zorrilla y del 
Gobieruo, y que al dia siguiente declaró al rey 
hacia título de ejecutoria para sus hijos un apre­
tón de sus manos; el Sr. Rivero que, interrum- 
ñendo al Sr. Ruiz Zorrilla en la sesión del 11, 
e anunció el el ministerio más fuerte que ha­
bia tenido el país, y que si tanto se ha movido 
estos diaS) no ha sido ciertamente para dar 
apoyo al Gobierno, verá si puede conciliar todo 
lo que debe batallar en su couciencia: lo que no 
puede hacer es darse al partido radical por 
cómplice de sus actos y propósitos: acepten ese 
papel los quo á ellos estén asociados; los demás 
rechazan terminantemente semejante solidari­
dad, y el primero de todos, el Sr. Ruiz Zorrilla, 
que si tieue una vida pública consagrada por 
entero á luchar por la conquista y el afianza­
miento de la libertad en España, tiene, por for­
tuna, como hombre do Estado una limpia histo­
ria que, como demostrará ámpliamente eu su 
dia, le permite invocar altamente la lealtad 
con que ha procedido con la dinastía de don 
Amadeo, desde que la aclamó en las Córtes 
Constituyentes hasta el dia en que la Asamblea 
Nacional aceptó su abdicación.»

E l Imparcial excita otra vez al Sr. Rivero 
á que rompa su silencio, pues hasta ahora lo 
que se habla, lo que se escribe, lo que se 
afirma, lo que se sospecha, lo que se piensa y 
lo que se siente, está en contra suya y  le 
condena por completo, no siendo obstáculo 
para hablar las circunstancias en que se en­
cuentra, pues estas uo son tampoco muy 
prósperas para los Sres. Sardoal, Mosquera y  
Echegaray que han terciado en este asunto.

Ignoramos si el Sr. Rivero accederá á las 
excitaciones de E l Imparcial ó si guardará 
silencio sobre su conducta, la cual recomen­
damos como prueba de lealtad revolucionaria 
á los reyes constitucionales.

En la Tesorería central ba sido detenido an­
teayer un individuo que presentó un billete 
falso de 4,000  rs. para efectuar un pago. 

Además Icemos en un periódico:
«Grande ha sido el pánico producido por el 

descubrimicuto de la falsificación de loí bille­
tes de 4,000 rs., y grande la afluencia de teno-

dores al reconocimiento. Dícese que se han 
puesto en circulación suma considerables, lo 
cual va á aumentar los c o n f l i c f i n ®  .y» pesan 
sobre cl comercio y los particu'l'ires. No sabe­
mos qué providencias se habrán u’^doptado; pero 
si no se impone un castigo sevcrísiiPiOj seguire­
mos asistieudo á los falsificaciones, y la circa— 
laciqn del papel-moneda será imposiblt',-»

Los oficiales que fueron del extinguido cn er-

So de artillería, han depositado eri el obelisco 
el Dos de Mayo una modestísima corona, en 

cuyo centro se"lee la siguiente inscripción:
A LAS VÍCTIMAS DEL DOS DE MAYO 

LOS COMPAÑEROS DE DAOJZ Y VELARDK.

Parece que el ayuntamiento de Benavonte ha 
sido destituido.

Según La Corrispondencia, la diputación pro­
vincial de Zamora no haaprobado la destitución 
del referido ayuntamiento.

Varios negociados del ministerio de la Guerra 
so distribuyeron de este modo entre los oficiales 
cuyo nombramiento insertamos ayer.

Teniente coronel graduado D. José López Bor­
reguero, colocación de jefes y oficiales, recom­
pensas, reemplazo, cruces y  secretaría parti­
cular.

Comandante capitán de infiintería D. Miguel 
Nuñez Costa de la Torré, orgamizacion, capita­
nías generales personal de generales y liriga- 
Jierés, revistas de inspección y legislación. .

Id. id. de caballería D. José Navarrete, arti­
llería, personal y material de ingenieros.

Teniente coronel de Estado mayor D. Viconto 
Soler, Estado mayor del ejército.*

Id. de infantería D. Eduardo López Carrafa, 
infantería y reservas.

Comandante do infantería D. Fernando do 
Pernas, milicias disciplinadas de Canarias,com­
pañías sueltas, tropas de infantería, acatlemi:ts 
militares v cadetes.

Comandante de caballería D. Juan Emo y Sq- 
le ij caballería.

Dr. D. Nemesio Gili y Ca.sanóva, sanidad.
Ayer tomaron posesión de todos ellos..

Hablase do la creación de la dirección génc- 
ral de la Milicia republicana, cuyo puqsto .se 
concederá al Sr. Oarmona, dándole la categoría 
7  consideración que tienen las demás dire?cio- 
hes de las arihas. Esto dice un periódico.

Según La Correspondencia, ya está terminado 
el proyecto para establecer una Academia de 
Bellas artes en Roma. Dentro de pocos dias, 
añade, es probable que se verifique en el minis­
terio de Estado una reunión de artistas y otras 
per.sonas competentes en este asunto para oir 
sus observaciones á dicho proyecto y tomar uu 
acuerdo definivo.

Por el ministerio do Hacienda so lia desesti­
mado el recurso intentado por la asociación de 
comerciantes é indu-striales do esta capital so­
bre la base sesta, letra B, de la ley de presu­
puestos de 26 de Diciembre último.

S E G U N D A  ED IC IO N .

CARTA DE ROMA.
26 A b r i l .

Mis queridos amigos: Abiertas e l22 las puer­
tas de M ontecitorio, cerradas hasta ayer por 
falta de diputados, quedan desde lioy abiertas, 
aunque subsistiendo las causas por que-se cer­
raron. Contra esta lógica parlamentaria trona­
ron algunos Padres, pidiendo nuevo cierre; mas 
los otros pocos se opusieron por el descrédito 
que tal acuerdo produciría. Así cl crédito par­
lamentario depende de acordar que se pueden 
tener sesiones y votar leyes sin hallarse presen­
tes los diputados cuyo número establecieron los 
mismos padres. A .sombra de tal legaliilad, se 
reanudaron las sesiones, y como tampoco acu­
dió el presidente, hizo de tal Pisanelli. Siendo 
la cuestión capital de Lanza ganar tiempo con­
tra Ratazzi ó la república, a falta de nuevas 
prórogas parlamentarias, suplicó y obtuvo que 
se le dieran diez dias de tiempo para fijar cl or­
den de discusión de los proyectos de ley pen­
dientes , con lo que se halla libre del proyecto 
contra los conventos hasta el 6  de Mayo; en ese 
diafijará ó no el órden, y como de seguro an­
tes que los conventos tendrá á mano cualquier 
otra cosa con que entretener á los Padres hasta 
el 15 de Mayo, le resulta la cuenta redonda de 
no' enemistarse cou Ratazzi en la presente le­
gislatura, y no necesitar de Icj'cs que acuerden 
nada céntralos conventos, pues que lista halla 
siempre la mano del galantuomo para expro­
piar por utilidad pública! Entre tanto, por ha­
cer algo, la Cámara se ocupó en el proyecto de 
ley sobre aplicación de las multas contra lo# 
encubridores de la verdad de venta, Sella y 
Lanza hablaron contra las reformas introduci­
das por la subcomisión, y á la postre, pro amo- 
re pacis. Lanza y Sella convinieron en las re­
formas, que fueron aprobadas siu número legal 
de votos.

Cuando los Padres legislaban contra su pro­
pia ley, llególes la noticia,de un golpe de mano 
ó de Estado por parte de ose Gobierno republi­
cano contra la santidad de la comisión perma­
nente de las Córtes ex-mon;írquicas. Suspen­
dióse la sesión, sin nadie levantarla^ formá­
ronse corrillos de diputados y público, cada 
cual juzgó del hecho como do suma gravedad, 
más para aplaudirle unos, para censurarle te­
miéndole otros. Un Parlamento y un Gobierno 
que se cuidan bien poco de las leyes y práctica» 
parlamentarias, debieran aplaudir unánime­
mente la heroicidad de Pí y Margall ó quien 
sea; mas aquí hubo esa división de pareceres, 
lorquc Lanza no vé de buen ojo que cl ejemplo 

_e unas Córtes amadeistas, hechas republica­
nas incoloras, se pretenda aducir por no pocos 
como razón de que sin necesidad de trastornos 
políticos, también podría llegar.se á la meta pe- 
trolista. sólo con hacer republicano este Parla­
mento Yictorista. Elementos no faltan, analo­
gía sobra, hombres de corazqn no escasean. 
¡Sólo falta á los diputados italianos, decia un 
ratazi.sta, que nuestro Zorrilla obre con más 
descaro haciendo imposible la monarquía! Es 
que el jefe del poder no es aquí Zorrilla, dijo 
un ministerial, sino Lanza, el cual aplaude á Pí 
y Margall en secreto, como buen ejemplo que él 
quizás tenga en breve que imitar, y le censu­
ra eu público porque ha atentado a la santidad 
de aquellas leyes santas de soberanía nacio­
nal, etc., etc., __________

Tanta importancia se dió á los despachos de 
esa, que Lanza reunió sin demora á sus colegas 
en el palacio Braschi. Por encargo .suyo, el mi.s- 
mo Pisanelli habia corrido al palacio de la em­
bajada española á adquirir poticias dcl encar­
gado de la mi.sma y volviendo al cabo de dos 
horas mortales, confirmó las noticias de la 
agencia con las particulares del encargado y 
con aumento de gravedad, según telégrama de 
Castelar, ó sea que á la dimisión de Figueras 
siguió uu trastorno público, quo la comisión 
permanente habia siao disuelta por hallarse en

Ayuntamiento de Madrid
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^®Pnblicana déla  embajada 
ju e  Castelar baya dadp esplicaciones 

II ATI,,. al boy su representante, ayer de
mas r siempre moderado d,e lo que venga;

, P .ales como las oyó Pisanelli, así pasaron 
jonsejo de ministres, abriéndose discusión 

..obre ollas. Como, dejando aparte los carlistas, 
eniantp republicanamente sucede ah í, tiene 
aquí un eco mas que amenazador; como la pren­
sa republicana aplaude cuanto ahí sucede; como 
la falta de número legal en el Parlamento de­
pende de la abstención calculada de los repu­
blicanos y  de la poca fé ministerial én la mayo­
ría de los amigos de Lanza, dijo este que era”ya 
llegado el caso de tomar medidas sérias y adop­
tar el plan más seguro para impedir que el des- 
.crédito y la anarquía de España se posesionen 
•de Italia.

A quí hay no ménos anarquía y  descrédito, 
pero á la moderada ó de fuego latente, para
que sin gran esfuerzo suceda peor que ahí; mas 
«aponiendo Lanza que él no atiza tal fuego, in­
sistió en las medidas para a p ea rle  ó hacerle 
brillar más pronto. Interrogado Ricotti sobre el 
estallo del ejército, dijo que si bien los ejemplos
de taáisciplina española nada bueno presenta­
ban á los ojos de estes soldados, aseguraba que 
se podia contar con ellos para combatir á los 
*nti-raonárquieos. ¡Pobre Ratazzi, si ignora que 
esto ejército dará de sí lo que el español délos 
liberales! Alimentado con iguales doctrinas, 
afiliados puchos jefes á la masonería, seducidos 
los itfíijvíduos por dinero y promesas de lossec- 
iarios, el dia de la  revuelta, imitarán á sus her­
manos de España, á los cuales llevan la venta­
ja , para los efectos déla indisciplina, de haber­
los avezado al mayor de los crimcnes, cl bom- 
banleo de Roma, prisión del Papa, robo de los 
bienes de la Iglesia, con los, escándalos quo se 
hallan encargados de defender y cosas sagradas 
que atacar. Venosta propuso cl dirigirse a Ris- 
mark , Thiers y  Andrassy, para ponerse do 
acuerdo en el plan de intervención que favore- 
cén estos moderados, creyéadb que el término 
de ella seria eucaramar nuevamente a doña 
Isabel.

Y Lanza recabó de sus compañeros el decreto
, 4e las Cámaras^ no por motivos 

político.',, sino para decidir sobre las reformas 
de la comisión al proyecto ministerial contra 
los conventos. Importando bien poco á los re - 
pijbhcanos las seguridades de Ricotti y  la in - 
«eryencion de Venosta, fijan solo su atención 
en lo de disolverlos, cosa sem i-pública; porque 
Lanza para preparar el terreno, no lia hecho 
hoy de ello gran misterio en el Parlamento 
aduciéndolo como una necesidad para obrar 
con acierto en tan graves momentos y  calmar 
las pasiones. luutil es decir que los republica­
nos P.menazan á Lanza con públicos disgustos, 
51 suspende las Cámaras, más no «reo que Imya 
tiecesidud de que se suban al monte Aventino, 
¡porque el calor, que so nos viene encima y se' 
¡pone de la parto de Lanz.a, ahorrará suspensio­
nes airadas y disgustos liberales. No es todo 

•otra cosa que un pO co do miedo ^ministerial y 
■de precipitación republicana, pues ose enjendro 
republicano esp'^ñol debe continuar desenvol­
viéndose, y  a-'.,conviene, para que sus amigos 
verdaderos op sq Hamen á engaño en lo sucesi- 
yo, y|los fi’ agidos, como los moderados, demues­
tren vez más lo que son cuando no man­
dan, ha’ do el mundo de saber do • que fueron 
manda ¿Aprenderá Italia? Dudo que Dios 
le aiir ,fpe estas duras esperiencias, y á esta du - 
0^ "  ,an Lanza sus hipocresías moderadas y Ra­

tazzi sus más que posibles esperanzas, cuyo re­
sultado final serán la caida de Víctor Manuel y 
la restauración del Pontífice.

Esos nubarrones impiden al galantuomo acep­
tar la ittvitacion de Francisco José para concur­
rir á la exposición de Viena: bien quisiera él ir 
para respirar aire libre; bien quisieran los mi­
nistros aconsejarlo, para con este nuevo paso 
teatral dar por imperecedero el reino subalpi­
no; también quisieran los ratazzistas que viaja­
ran el mayor número posible de ministeriales, 
para hacer más fácil durante la ausencia el e.s- 
oalamiento del poder, mas temo que el viaje no 
se realice, por los motivos públicos de temores 
políticos, y por los privados de falta de dinero: 
no solo nada puede suministrar Sella á su amo, 
que os un saco sin fondo en eso de gastar, -Bino 
que para mayor desconsuelo monárquico, el Ga­
binete privado de su majestad excomulgada 
nada,puede anticipar, ni menos atender al pago 
de créditos vencidos ocasionados por otros via­
jes más cortos, tanto que los tribunales entien­
den ya en la dilucidación de esta quiebra con 
corona. Algunos maliciosos suponen que el de­
creto que hoy publica la Gaceta oficial autori­
zando une, nueva emisión de diez millones de 
liras en papel-moneda, tiene por causa secreta 
el anticipo en numerario de quinientas mil liras 
para atender á los gastos particulares del viaje 
ó á los que sin él hará el galantuomo, entre 
otros el regalo de unos pendientes á la archidu­
quesa Gisella, y de cuya entrega está encargado 
el primer ayudante de campo.

Esta misma carencia de dinero unida al deseo 
de hacer creer que en esta casa italiana hay 
mucha harina, ha dado lugar á una curiosa cor­
respondencia entre Solía y cl síuilieo Pinciani. 
Siendo probable que la emperatriz de Rusia 
cumpla sus deseos de. visitar á Su Santidad, 
aunque para ello tenga que sufrir á su vez las 
visitas de D. Humberto, que con tal objeto per- 

iü Lanza, á instigación de 
' que los festejos de 

fe la caja capitpli-

manece en Roma, pensó
Sella, invitar al municipio á que los festejos de 
tal veñida CMrieran á cargo de la caja capitpli- 
na, bajo el ^ e tex to  de quitar á ,laa fiestas todo 
carácter político. Parece que el síndico no sé 
mordió Ips dientes y  en la réplica número tres, 
dijo francamente á Lanza que sufragara esos

fastos de' aqugllo que consume Sella fabricán- 
ose un palacio oriental junto á Puerta Pia, á 

expensas del presupuesto. Igual negativa obtu­
vo otra propuesta, la de anticipar las anuales 
funciones cívicas y hacer, de todas im espec­
táculo digno dé la emperatriz. De modq que á 
falta de medios, n o . r^sfa á Lanza otra salida! 
que, decir á la sqberana, que se suprimen las 
fiestas por no ofender al Papa.

Aquel asunto de unión de clases' conservado­
ras avanza, y es Cialdini el presunto jefe^ con 
cuyo motivo ha hecho varias excursiones a Ña­
póles, Milán y  Turin, mientras los órganos m - 
teresados'le ponían camino de Valencia. Solo 
hay contraorden en lo relativo al jieriódico que 
debe representar la farsa moderada, pues El 
País, antes de nacer, ha inspirado ya recelos, 
por algunas cláusulas del prospecto, que se di­
cen intercaladas por Ratazzii Parece que la ma­
yoría proclama órgano á ü n  periódico en em -, 
brion, que será como el Times de Lóndres ó el 
Heraldo de Nueva-York, y  para cuya publica­
ción so han emitido acciones de 125 Trancos, 
hasta completar el capital social de 625,000 li­
ras. ¡Periódico monstruo que ha requerido para 
imponerle nombre más trabajo que el caballo 
de D. Quijote! Cada caballero quería sacar 
triunfante el propio de sas ideaS, y  por fin, des­
pués dé mucho enmendar, borrar y volver á es­
cribir, considerando que el periódico ha do te­
ner el hedor petrolista de Mark, las bravatas.

desvergüenzas é insulseces del héroe de Capre- 
ra, la hipocresía de Lanza, la franqueza de Ra­
tazzi, los Cuadros morales de Chauvet y el egoís­
mo de Dina, convinieron los fundadores en lla­
marle ¡La Epoca!
. ¡Eso faltaba a la Italia, y lo tiene, una em­
presa que se arrimase á , Dios y al diablo para 
reir del uno y  del otro, llorar ante ambos, y sin 
quitar ni poner rey, ó haciendo'ambas cosas, 
servir á su señora "doña bolsa!

Que Dios nos libre pronto de tal Epoca, y que­
da siempre afectísimo,

T a m ir iO.

Hay gran marejada en el campo conser­
vador, producida por haberse prestado al­
gunos de sus liombres importantes á sos­
tener sus candidaturas accediendo á los de­
seos del Gobierno, que no quiere la unani­
midad federal do que está ameneizado en las 
próximas Constituyentes.

Por fin mañana se llevará á cabo la mani­
festación de los intransigentes. El general 
Contreras se ha negado á presidirla, por lo 
cual se cree que la manifestación no será 
tan numerosa y  crecida como esperaban sus 
autores.

E l genqral Nouvilas solo estará en Madrid 
dos ó tres diás, regresando después á Navar­
ra para seguir al frente del ejército.

Las noticias que de allí se reciben, ase- 
gurau que el espíritu federal está muy de­
caído.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
{De ¿a Agencia Fabra).

L IS B O A , 2. — L as tlltimas noticias de 
M ontevideo alcanzan al 4  de M arzo. Segun 
ellas, la  fiebre am arilla  continuaba hacien­
do grandes estragos en aquella  ciudad.

El com ercio estaba  paralizado.
Las últim as noticias de V alparaíso del 

27  de F ebrero, participan  el descubrim ien­
to de una conspiración  en Arequipa.

En B oliv ia  triunfó Casim iro Corral.
En la  P az, á consecuencia  de las e leccio ­

nes , hubo d isturbios , resultando varios  
m uertos y  heridos.

HOM A, 2 .—E l m inistro de H acienda pre­
sentó ayer  la  dim isión á, consecuencia del 
acuerdo de la Cám ara aprobando la  propo­
sición, re la tiva  al establecim iento de un a r­
senal en Tarento, & la  cual se habia  opues­
to el Gobierno por razones de economía.

P A R IS , 2.—En la  B olsa  se han cotizado:
3 p or 100 francés, á  54-60.
5 por 100 id., á  89-20.
E xterior  español, á 21-1J2.
Bolsín. E xterior españ olv ie jo , á  2 1 -5 i l6
El de 1872, á 2 1 -5 i l6 .
Interior, á  16-5i8.
B R U S E L A S , 1.”—En Gante estalló un 

grande incendio en el co leg io  de San Am an­
do. L a  torre  de la  ig lesia  se ha destruido 
incendiándose adem ás dóé oááas contiguas.

N U E V A -YO R K , 3 .—E l general Ceballos 
ha salido con dirección  á  España.

Los prisioneros carlistas se am otinaron 
en P uerto-R ico , restableciéndose la  tran ­

quilidad despnes de haber sido m uertos al­
gunos je fe s  y  heridos otros.

BOLSA DEL DIA 3.
Renta perpetua al 3 por 100, publicado, 17-40, 

25,'30 y 3o; pequeños 17-50 y 45; á plazo 17-30 
fin cor. flr.

Reata perpetua exterior al 3 por 100, publi­
cado, 23-50, 15, 40, 25 y 10; pequeños, 23-70 
y 60.

Billetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série, publicado, 101-50.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs., 6 por 100 inte­
rés anual; publicado, 60-90, 61-00, 61-25 y 50.

Id. en cantidades pequeñas,.publicado, 61-25 
y 70.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 
2,000 rs., publicado, 34-75, 50, 65, 40, 35 y 30.

Idem id. do 20,000 rs., publicado, 34-25 y

Acciones del Banco de España, publicado, 
148 y 147-50; no publicado, 148-00.

N O T IC IA S  G E N E R A L E S .

En el m inisterio de Estado se recib ió  ayer 
un parte del representante español en Viena, 
anunciando que se habia inaugurado con gran 
solenrhidad la exposición, y que hoy empeza­
rían á llegar á aquella capital, desde Triestre, 
los objetos conducidos por el vapor Fernando el 
Católico. El emperador elogió los trabajos de 
incrustaciones de oro y hierro de la fábrica de 
Eibar.

A yer  á las siete y  media de la  mañana
ha fondeado en el puerto de Cádiz el vapor-cor­
reo extraordinario Puerto-Rico, con la corres­
pondencia pública y de oficio.

El ju ra d o  de la  exposición  de B ellas A r ­
tes, qpie se inauguró en París anteayer', ha des­
echado unos cuatro mil cuadros, y admitido 
unos dos mil.

El Gobierno inglés ba 'rea lizado por com ­
pleta la adquisición de las lideas telegráficas, 
habiendo invertido en esta compra más de 293 
millones de reales. También se propone adqui­
rir los cable? submarinos que.están en poder de 
dos compañías particulares.

L a  tem peratura m áxim a fué ayor en M a­
drid á la sombrada 18-8, y al sol de30‘3.

Según lo? jjartes recibidos, ayer llovió en A li­
cante, Córdoba, Cuenca y Jacn.

L a  recaudación  del arbitrio sobre artícu ­
los de comc^ beber y arder importó anteayer 
en Madrid 19,105 pe.setas 56 céntimos.

Copiam os de la  Gaceta Médica de Lóndres 
parte del interesante texto que sigue, y'c.sobra 
del-seiíbr doctor Routh, médico en jefe délho.s- 
pital (llamado de los Samaritanos) de las muje­
res y de los niños: .

«La Revalenta Arábiga Dn Barrij contiene los 
»mismos principios nutritivos que lá leche hu- 
smaná, v es, de más fácil digestión. • Su htilidad 
»e.S incalculable, sobre todo para reemplazar el 
s>pel¡groso sistema del uso de la papilla, bizco- 
»chos y otros alimentos indigesto.». La he em- 
»pleado con ed mejor éxito para muchos niño.s, 
»que no pudiendo digerir ya la leche, padecían 
»dc atropliia (consunción general del cuerpo) y 
»que han recobrado lá fuerza y la salud merced 
»á esta deliciosa harina restauradora que regu- 
»lariza las fuueiones del estómago y de los in- 
»testinos, dando fuerza á uii mismo tiempo á

»Ios músculos y á los huesos. En Inglaterra, 
»cou cl uso de la papilla y otros alimentos no- 
»civos muy parecidos, se pierden anualmente 
»50,000 niños.

*Rov,th, doctor en Medicina.»
Remitiremos franqueado y de balde un pros­

pecto, conteniendo extractos de 75,000 certifi­
cados de curación, á todas las personas que nos

media libra, 12 rs.; una libra, 20 rs.; dos libras, 
34 rs.; cinco libras, 80 rs.j 12 libras, 170 rea­
les; 24 libras, 300 rs. La Revalenta ehocolatada 
Dn Barry, en jxilvo. Esquisito alimento, suma­
mente sustancial, asimilante y ' fortificando el 
estómago, los nervios y las carnes. En cajas 
de 12 tazas, 12 rs.; de 24 tazas, 20 rs.; do 48 ta­
zas, 34 rs.; de 120 tazas, 80 rs., ó sea cuatro 
cuartos la taza.

P A R T E  R EL IG IO SA .

Santo de hoy . La Invención de la Santa 
Cruz.

S.ANTOs DE MAÑANA. El Patrocinio de San 
José y Santa Ménica, viuda.

Cultos. Re gana el Jubileo de Cuarenta Ho­
ras en la iglesia de Jesús Nazareno, donde por 
la comunidad de Agustinas Magdalenas se cele­
brará á Santa Mónica, viuda, con Misa solemne 
y .sermón, y poT la tarde completas y reserva.

Se celebrarán solemnes funciones al Patriar­
ca San José con Misa mayor, manifiesto v ser­
món, qne predicarán: en las monjas de la I.ati- 
na. I). Francisco de la Torre; en Sau Martin, 
D. José García Romero.

Santo.s d e l  l u n e s .—La Conversión de San 
Agustín y San Pió V.

t
Todas las Misas que se celebren el 

lúnés próximo 5 de Mayo en la iglesia 
párToquiaL de San José y en la capilla 
rte Nuestra Señora de la Concepción 
(barrio de.Salamañca),'serán en sufra­
gio por el alma de

D. ANTONIO A P A R IS IY G Ü IM R O .
en cumplimiento del m edio año de su 

m uerte.

La viuda é hijos supli­
can encarecidamente á to­
dos sus amigos la asis­
tencia d alguno de dichos 
actos religiosos.

R. I. P.

i m p r e n t a  d e  d . Ro q u e  l a b a j o s ,  
á cargo del mismo.

Calle de Pelayo, núm. 31.

■

S E G G I 0 3 ST I D E  -A .IS T X Jr< rG IO ¡S .

LA BANDERA CARLISTA
EN  1871.

Terminada esta publicación, que contiene , la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 4868 hasta el ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac- 
luales senadores y diputados carlistas, se bailan todos los documentos importantes, todos 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se ■'publican las listas déla mayor parte de las juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volumen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 6i8 páginas, la biográfica 329, y está adornada además 
con 80 retratos en litografía.

Su precio es.................................... 40 rs.

Bistoria de D. Ramón Cabrera, ter­
cera edición, aumentada con los 
últimos acontecimiento^, dos to­
mos...............................................  40 rs.

■yida de Santa Tere.sa do Jesús , es­
crita por ella misma...................  4 0

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................. 40

Teatro selecto de D. Juan Ruiz do 
Alarcon.........................................  49

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote....................................... ...

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or- 
leans, con el retrato de su autor; 
forma un grueso tomo. . . . . .  

Cárlos VII el Restaurador ó la cues­
tión española, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola..................................

40 r s .

40

Se hallan do venta en las librerías do Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio Lo- 
pez, y en casado nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R- La 
bajos, Cabeza, 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó  aello*.

O B I = l - A - ¡ S
DEL PRESBÍTERO B. PRANCISCO BE ASlS AGUILAR,

RECTOR DE LOS ESTUDIOS CATÓLICOS, Y ELECTO. CHANTRE 
DE BARCELONA POR SU SANTIDAD.

Vida del Excmo. é Limo. Sr. D. Antonio María Claret.—Un tomo de 452 pági­
nas en 4.°, de elegante impresión, adornada con el retrato del virtuoso Prelado, 
1 6 reales.

¿De qué sirven las tnonjasF—ün tomo, 4 rs. en Madrid y  5 en provincias. 
Libertad eclesiástica en la censura é impresión de los libros de rezo, 2 reales.
¿E t hombre es hijo del mono? Observaciones sobre la mutabilidad de las especies 

orgánicas y el datwioistno, 2 rs.
Oraciones para rogar por las necesidades presentes.—líbdicí real un qjemplar; 

40 re. el ciento.
El monaguillo instruido.—SMs cuartos el ejemplar; 6 rs. docena.
Rehallan en las principalee librerías. Dirigiéndose al autor, Cuesta de Santo 

Domingo, 8, v remitiendo el importa se haca ol 10 por 100 de rebaja, si so toma 
por valor de 100 reales, y el 25 por 100 en pasando de 300 reales, aunque ol pedido 
sea de diferentes obras.

La Enseñanza Católica, revista muy útil á todas laa personas que han do tomar 
alguna parte en la educación de la juventud. Precio de suscricion, 10 reales.—La 
aiminútracion de la revista está en la calle de Carretas, 31,

V E l.lD A S  CATÓLICAS DE MADRID
tenidas en estos tiempos de persecución contralla santa Iglesia de Jesucristo, y pu­
blicada en memoria y obsequio de toda la juventud católica de España, por el Obis­
po de la Habana; un tomo en 4.°, á 9 rs. en Madrid y 10 en provincias, en las libre­
ría de D. Miguel Olamendi, calle de U Paz, núm. 6, Madnd.

En la misma se hallan las siguientes obras del mismo autor:
A i SS. D. N. Pium Pawm IX. Humillam® preces circa B. V. ac Deigeuitricis 

Mari® Aesumptionem in Cmlum.—Un cuaderno, 4 rs.
La Virgen María en sus relaciones con Dios, con los ángeles y los hombres.— 

Tres tomos, 20 rs.
Tesoro del amor virginal.-U n tome, 6 rs.
El Paraiso hallado en las delicias de la Eucaristía.—Un tomo, 6 rs.
La escuela del amor en el Corazón de Jesús.— ün tomo, 6 rs.
El Concilio Ecuménico y la Europa oficial.—Un tomo, 8 rs.
Pío IX y la Italia de un dia.—Un tomo, 8 rs.
Les voluntarios de Cuba.—Un tomo, 10 rs.
En provincias ua real más cada tomo. (Núm. 163—4—)

ESPAÑA DEMAGÓGICA.
CUAD í^OS  D I S O L V E N T E S .

POR DON CEFERLNO SUAREZ BRAVO.
Este interesante libro de actualidad se ba'la de venta en las principales libre­

rías, á 8 rs. eniMadrid y 9 en provincias.
Los pedidos á D. Antonio Perez DubfttU, oalle de Jesús del Valle, 15, Madril.

Núm. 165.

Uedaüade la Sociedad de Ciencias iodiu. Paris,
N O  MAS C A B E L L O S  BLANCOS 

M E E iA lV O C S E IV I]
r»in(ttra p or  uctltncia  

De DICQUEMARE atnj, 47 
c ite e  de fH ótel-de-V ille, 
Rouen (Francia).
P a ra  teflir al t n l n n t o  ú e  

to é ia a  o a lo r e a  los cabellos 
1 la  barba sin  peligro p a ra  la 
piel y sin  o 1«f . S n p e r l a r  
4  t « d « a  l a a  a a a d a a  h a a l a  
h a y .  —  P aris , 14, rué  d ’En- 

ghicn .—M adrid, Agencia fraicO'^spaflola, 
Sordo, l i .  —  P o r m enar.

Sres. Caldroux, Clement, Borges, Gen­
til, Duguet y Villalon.

R E U K A T I S P f i O S  Y GOTA

?<rau<glÍM 4{fi'a4» 4<i («■'.

Mi pidre Jaspnei de haber estudiado 
coa su larga prdctka las preciosas ven­
tajas de vuestro Jarabe autigotoso, lo re­
comendó 4 mis «bservBciones : por esto lo 
he preopiaado eonstantemeote con la mayor 
conliania, y siempre el mejor óiilo ha cor­
respondido i  mis numerosas prcscripeienes. 
{Extrae!» d» una corta del D'AÜBER6E, 
onltyuo medico prineipal del ejereilo,. 
oñcial dt la Ltgto» d» Aenor.) Dirigirse 
S 11. B 017B U  O lí, farmacdutico, en 
llarseille.

En M A D B .ID 1  por mayor. Agencia 
franeo-erpahola, Sordo, 34; por menor i 
81 r>. SS. Moreno Miquel, — Borrell h“ , 
—  Escolar, —  Sanchei Ocaüi, —  Ortega 
y Rodrlguei Hemandei. A X 1 0 A 97T Z  
SS. Rodrigiiei Hemandei y Bellido. —  
B A U C K Z .O W A . Borrill b“ . —  K A  
OOBUbJTA, Diego Moreno. —  O & A -  
U A S A ,  V* de Vaiquei y Godoy —  
M A L A G A , P. Prolongo.—  M IT a C IA , 
Lueaa Serrano. —  O V IE D O , Diai A r­
guelles. —  8E T I 14LA, V- Troyano. —  
V A Z .E N 0 1 A , r .  Marín. — Z A S A -  
G O Z A , Rios b**y EsUvan y Esnarcega.

H allar el medio de purgar duran te  alguno» 
d ias , algunas sem anas y ,  si necesario  fuere,
duran te  algunos m eses, sin debiliiar el enfermo 
ni tu rb ar sus funciones digoslivas, lal es p ro­
blema sentado y resuello  por cl Doctor D ehaut.

Contrar^anicnlc á otros p iirgantos, las P ildoras 
Dehaut no producen buen efecto .sino tom adas y 
digeridas con la ayuda de buenos alim entos v de 
Debidas fortificantes (té, café, vino, buena cer-  
veja, buen caldo). Par.a purgarse  con estas píl­
doras, cada cual elegirá la liora y la comida que 
m as le convengan seguir sus fuerzas, su apetito 
y  sus ocupaciones. Una alim entación confortante 
compensa enteram ente la  debilidad producida 
por la  p u rg a , y por esto fácilm ente se decide 
uno á purgarse tan á menudo como lo exije el 
reslablecim icnto y la  conservación de la salud.

Desde luego se  vé que adm i,.islrada asi, la 
purga constituye un medio de cui ación eficaci- 
simo contra un gran  núm eio de enferm edades 
en que son ineficaces las purgas poco frequentes 
é in terrum pidas.

El sistem a del Doctor D ehaut se halla cspuesto 
«011 la m ayor c laridad y muy detallado en su 
JUariual de medicina, higiene, cirugía y  fa r ­
macia domésticas, en un volumen en 8» de 400 
paginas, obra escrita  espcc’alm ente asi para la» 
personas de la alta sociedad como para las m enos 
iiisiroidas. Unas y o tras com prenderán fácil­
m ente las esplicaciones dadas sobre  la s  caiis.as 
que producen  las cnfciiicdadcs, y el empico de 
la p u r p  en lodos los casos que la requ ieren . 
LOQiiine lam bien las recetas de medicam entos 
no purgantes que con buen éxito ordena hab i- 
Piairaente el autor. Este precioso libro , que  de­
biera poseer loda persona cuidadosa de su  salud, 
se vende en todas las lib rerías al precio de 5 

*** farm acéuticos depositarios de ins r u a o r o í  Dehaut están autorizados á dar 
gnituitam cnte un ejem plar á toda persona qu» hoce uso de este remedio.

Estas prec»- 
ucionas , de 
un gusto agra-
d»bie, w  pres­

criben con éxito, hace 20 años por ios mejores médicos de París y curan los costrpadcs, 
gripe, cocheluche, enfermedades de garganta, catarros pulmonarios, irritaciones del pe­
cho, de las vías urinarias y de la vejiga—BLAYN, farmacia en París, 7, ruó du Marché 
Saint-Honoró. En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 34.—Por menor, 
arabe44 y 48 rs., pasta 8 rs., Sres. Borrell hermanos, Moreno Miquel» Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega. (A )

A los qne tienen la  d esgracia  de NEGAH LO SO B RE N A TU RA L, les 
rogam os qne lean atentam ente la  obra  intitulada

NUESTRA SEÑORA
DE LOURDES

escrita ea francés por Enrique Laserre, y traducida 
al castellano por D. Francisco Melgar.

Este libro es la historia interesantísima, admirablemente escrita y b a c io n a d u fn t  
comprobada de laa repetidas apariciones de la SANTISIMA VIRGEN on 4858 áun 
pobre niña de Lourdes, pueblecito francés á la falda de los Bajos Pirineos , y de las cura 
sobrenaturales verificadas por intorcesion de la Madre de Dios cOn el agua quo brotó 
milagrosamente en el lugar mismo de la aparición y que todavía no ha dejado de 
manar.

Es obra muy divulgada en Francia, donde hay apenas noa familia católica que no 
la tenga, y cuenta en aquel pais y en otros del extranjero numerosiaa ediciones.

La española que ofrecemos ai público consta de do» tomitos de unas 399 páginas 
cada uno, y ambos se yeodea al ínfimo precio de t O reales en Madrid y Ki en pro­
vincias, k donde so enviarán por el correó francos de porte.

Unico punto dt venta, administración de E l P ensam iento  Espa ñ o l , calle dt 
Pelayo, números 38 y 40, cuarto principal, Madrid.

EL DESPOTISMO
EN

A  DEMOCRACIA
O LA  POLITICA DE MAfiUIAVELO

EN E L  S I G L O  XIX.
El 60 por 100 de rebaja á los señores suscritores de E l  Pensam iento E s ­

p a ñ o l  que deseen adquirir esta interesante .obra, recientemente dada á luz 
al precio de 20 reales.

A los snscritores de E l  Pensam iento -E spañol solo costará este libro, 
encuadernado en rústica, y  franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro.

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y  elegantemente impreso.
Los pedidos se dirigirán al señor administrador de este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Xeocadiq López, Águado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

DIOS, PATRIA Y REY
ó

E S P A Ñ A  T A L  C U A L  S E R Á .
Esta obra consta de dos tomos de regu'ares dimensiones encuadernados en 

rústica, y de un precioso albam, elegantemente encuadernado, con cantos dorado?, 
de la familia real 1 gítima de España, q le recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, loa compradores, y contiena loa r.'tratos siguientes:

1.® Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa—3.®, Cárlos VI, conde deMon- 
temolin.—4.®, condesa de Montemolin, sn esposa.—5.®, Cárlos VIL—6.°, doña Mar­
garita de Borbon, su esposa.—7.®, doña Beatriz da Esta, madre de Cárlos VII — 
8 .®, D. Alfonso de Borbon v Este, su hermano.

Precio de toüa la obra, incluso el álbum, 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su importe y dirigiéndose al señor administrador de E l Pens.a- 
MiENTO calle de Pelayo, números 38 y 40.

Ayuntamiento de Madrid




